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De nuestra Redacción en la Cárcel 


Temas de la delicuencia 


Para casi todo el mundo el ambiente 
de la cárcel permanece indesflorado; 
igualmente permanece sin desflorar casi 
todo el ambiente de los hospitales :— 
¿por qué, si son sitios de dolor? Porque 
pocos han tenido la oportunidad de le- 
vantar la primera página para asomarse 
a su contenido; porque la mayoría co- 
noce estos sitios, como ciertos libros, 
únicamente por la cubierta, por las ta- 
pas... Indudablemente siempre han exis- 
tido presos y enfermos, las cárceles y 
los hospitales han estado siempre llenos; 
pero habiendo vivido muchas personas 
en su ambiente, pocas son las que se 
han interesado o han sabido avalorarlo. 
Muchos que podían hacerlo, no han pa- 
sado de la cubierta, no han levantado 
la primera página... Recordemos, sin em- 
bargo, que las cárceles han albergado 
a muchos hombres de talento; que mu- 
chas de las más grandes obras que ha 
picducido el genio humano han sido con- 
cebidas y aun ejecutadas en las cárce- 
les. En la cárcel, cautivo, en los «ba- 
ños» de Argelia, planeó y puso las pri- 
meras páginas del «Quijote», Cervantes; 
ea la cárcel escribió Campanella su «Ciu- 
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felicidad quizá, está mal que yo lo di- 
ga), de levantar la primera página de 
a cárcel, de sumergirme como en una 
lectura preciosa en su contenido: algo 
perfectamente nuevo, que no conocía to- 
davía, se me ha revelado. Este algo es 
el misterio de la vida de esos seres de 
cieno que desde muy tiernos son pa- 
rroquianos de las cárceles, y que parece 
que han de envejecer y morir siéndolo, 
como envejece y muere en su ley el 
gusano que rastrea. Estos seres de cie- 
no son tan cieno como nosotros, (gene- 
ralizo y me comprendo, por más que 
debía decir «vosotros», pues estando en 
la cárcel soy uno de ellos: «¡otro que 
tall», dijeron los jueces que me juzga- 
ron); representan cada uno una de nues- 
tras debilidades materializada en un ser 
vencido... En cada uno de nosotros, (yo 
lo he comprobado así), exisien diez o 
más especies de criminales; sólo que 
siendo tantas es tomo si no existiera 
ninguna por que unas a otras se inhiben 
y no existe ninguna preponderante. El 
criminal se pierde por su unilateralidad : 
es una sola debilidad; le faltan las de- 
más que se requieren para ser hombre. 
Ei hombre es un equilibrado compues- 
to de debilidades; en cuanto se hace 
unilateral es un vencido... 

Lo que yo he visto en la cárcel me 
ha corroborado en mi opinión. Lo que 
al principio se me presentaba como un 
misterio murado, se mea ha entregado, 
se me ha aclarado completamente. Du- 
rante muy corto tiempo vi salir y volver 
a ingresar «a varios; asimismo hube de 
enterarme que todos o casi todos los 
que estaban, habían estado ya antes: 
delinquir les cra forzoso pursto que te- 


dad del Sol» y De Foé su «Robinson»... | nían una sola debilidad. Esta hasta se 
Y no hablemos de más: otras grandes ¡las conocía la policía, y unos a otros 


obras han sido escritas en-el destierro; | se la decían... En cambio nosotros te-. 


otras en los hospitales, cn cl lecho del | nemos' muchos debilidades, y algunas 
“dolor; y otras en laguerra, como los «Co- | que ni aún nosotros conocemos. ¡Somos 
mentarics» de César, en la tienda de c: m- equilibrados! Es decir tenemos, debili- 
paña... No hay imposibilidad de ezo: ¡dades equilibradas; para un criminal a 


casi no hay cosa que algo valga que no 
,haya tenido al dolor como estimulante; 
¿estos ambientes han conocido alguna vez 
al genio, y en la cárcel, como en la cruz, 
'se han hecho algunas de las afirmacio- 
nes que más han durado en el oído 
humano, como las de Giordano Bruno 
yy de Jesús. No es, pues, cieno por tom- 
picto todo lo que se encuentra en las 
Cárceles; alguna vez ha florecido en ellas 
el pensamiento libre, como la perla en 
el fondo de los mares, y seguramente 
tenemos nombres de prisioneros que han 
durado mucho: el de Pellico es uno 
de ellos... 
Pero todos estos nombres, a excep- 
ción tal vez del último, han ilustrado 
más la vida, a la que no cesaron de 
amar, aun estando apartados, como el 
fruto amputado del árbol; que la cár- 
cel, cuyo ambiente han dejado intac- 
to, sin desflorar, No me extenderé so- 
bre ellos: citaría ejemplos demasiado co- 
hocidos; por otra parte la existencia de 
Algunas gemas de luz, como las que ye 
hecho brillar, no autoriza a pensar qUe 
sea de luz el ambiente de la cárcel. 
Algunas estrellas tachonan el fondo som- 
río de la noche; la luz que vierten es 
de ellas... El dolor es sombra. aullante 
que nos estrangula, fondo negativo que 
Jamás ha dado nada de sí, aunque lo 
ha hecho dar a los hombres forzados 
a agigantarse para vencerlo; y las cár- 
Celes son dolor... 
., Quedan, es cierto, nombres que han 
ilustrado la. vida de la cárcel: Dotoiews- 
l, que levantó la cubierta de los presi- 
1 siberianos; Ciges Aparicio, que re- 
ató con conmovedora sencillez su es- 
tancia en «La Cabaña», la formidable 
Prisión española de la isla de Cuba; el 
Mismo Pellico... pero aun es poco, res- 
ta otro tanto o más que develar. Resta 
€ lo común, de lo ordinario en ellas, 
Y no de las estrellas que de vez en cuan- 
do han aparecido... De ello hablaré por 
que es necesario a mi escrito, es decir, 
«del mismo cieno»... Hie ahí lo que per- 
Manece sin bucear, sin desflorar, y que 
Para algunos, (muchos tal vez), puede 
Ser un uio inédito... 
Yo he tenido la oportunidad, (no les 


quien damos la muerte, tenemos cien cri- 
minales surtidos que en nuestro interior 
sc regocijan p aplaudon... 

La reiteración parece ser un produc: 
to de las cárceles; lo es seguramente 
de la asociación entre los vencidos, al 
márgen de la sociedad y de la moral. 
Un lazo, un nexo diferente, que no es 
la conservación social, une a los re- 
chazados; un determinador diferente, que 
no es la virtud, que es el crimen, ws 6u 
determinador... Esta es la única socie- 
dad que les resta a muchos rechazados: 
ella es su agua salada, su única agua 
salada, ¡y en nuestro océano es una 
gota! Pero la reiteración es también, no 
pretendamos negarlo, una sola debili- 
dad que se marea, torna a marcarse, 
se estampa sobre las cosas... El crimi- 
nal es un enfermo, más bien por debilida- 
des de menos que demás, ¡Si le pudiéra- 
mos dar nuestras debilidades!, como 
frente a un loco poseído por una sola 
idea fija, ¡si le pudiéramos dar nuestras 


ideas!.. 
<  T, Antillí. 


—Párrafos de una crónica 


«Bandadas de alemanes fugitivos cru- 
zaban el territorio holandés. Los guar- 
dias territoriales les salían al paso. Al 
primer requerimiento entregaban las ar- 
mas, cansados, hambrientos, desfalleci- 
dos. En muchas casas de campo se les kl- 
bergó. El horror de la guerra emanaba 
de sus relatos. 

Y el río Mosa, comenzó a lleyar en bus 
aguas, turbias por la llovizna persistente, 
cadáveres de ambos ejércitos. Los uni- 
formes habían adquirido igual color por 
el agua fangosa. Las cabelleras lacias, 
flotaban sobre los rostros, dilatados por 
el último espanto de la muerte, Los pes- 
cadores y los aldeanos de las riberas fue- 
ron sacándolos indistintamente, Y en las 
laderas que bajan hasta la corriente, 
los enterraron por grupos, en zanjas que 
señalaron con cruces hechas de madera, 
sobre la tierra mojada, alemanes y bel- 
gas juntos, en un inseparable abrazo 
finalb»..o 


ACTUALIDADES 


LIBROS DE COLORES 


Al principio de la guerra el gobierno 
de Inglaterra publicó un dibro blanco». 


Un día de estos será el de Alemania: 


que publicará otro del mismo nombre, 
o quizá de otro color, también suave, ro- 
sa o celeste, 

¿De qué tratan estos libros de colo- 
res así «buenos»? Pues de las infamias 
de esos gobiernos que allí las presentan 
disfrazadas de conceptos conque quieren 
rehuir responsabilidades, 

Pero es inútil que se publiquen libros 
de color blanco o azul, o rosa: el libro 
de la realidad de esos gobiernos es ne- 
gro, con todas las negruras de las tinie- 
blas malditas de la maldad. El torrente 
de sangre de pueblo que hacen derra- 
mar los gobiernos con sus manipuleos per- 
versos no podrá ser, es imposible que 
sea disfrazado, conceptuado como una 
«defensa necesaria». Los pueblos han si- 
do llevados al matadero, y ese crimen 
no se irresponsabiliza con «libros de co- 
lores». La verdad, la terrible verdad, es 
demasiado ruda para evadirla en libros 
por muy blancos o azules o rosas, que los 
llamen. NÓ 

¡Veremos luego! 


LUCHA DE CLASES ' 


Gath y Chaves acaba de hacer dos 
casas muy burguesas, muy comerciales, 
muy lógicas: ha rebajado 20 centavos 
del trabajo de las costureras y le ha 
dado un aviso «grande» de una página en- 
tera a «La Vanguardia». Es decir, Gath 
y Chaves les secuestra. 20 centavos a las 
costureras y le tapa la boca a los tsocia- 
listas, Se sabe que a los charlatanes 


se les tapa la boca con algo, con un wvi- 


so por ejemplo, en «este caso. 

¡Un aviso grandote se cató esta vez 
«La Vanguardia»! Es la lucha de cla- 
ses. 


PLACER Y DOLOR 


Mientras los pobres sufren, los ricos 
se divierten. Esta vieja novedad todos 
los días nos ofrece un elemento para el 
comentario. La Municipalidad de aquí 
ha resuelto dar en el teatro Colón una 
función para los ricos, a beneficio de 
los pobres. Estos pobres siempre fueron 
considerados bestias y hombres-estóma- 
go; con tal que no les falte el falimen- 
to material — ¿que no les falte? — la 
vida para ellos está resuelta, Pero nos- 
otros, que somos pobres, tenemos un con- 
cepto más elevado de la dignidad hu- 
mana. Tenemos aspiraciones del espíritu 
y nos. agrada la contemplación de todo 
lo bello, Pero no podemos disfrutar ese 
placer porque nuestra realidad es dolor. 
La base de nuestra cxistencia es más 
trágica que un grito de Sófocles. Esta- 
mos clavados sobre la cruz que nos hi- 
cieron los bárbaros que nos considera- 
ron bárbaros. Sin embargo ¡somos huma- 
nos! Mientras no se tenga de nosotros 
una opinión justa no seremos elevados 
a la categoría de hombres, Mientras nos- 
otros sufrimos nadie tiene derecho a 
gozar, El placer que los ricos van al! dis- 
frutar en el teatro Colón, es robado. Nos 
pertenece y nuestro deber es conquistar- 
lo. El dolor de las injusticias nos vuel- 
ve terribles y clavaremos las manos en 
los obstáculos que nos impiden ver la 
luz de la vida. Los obstáculos son ¡to- 
dos los que ahora van al Colón, la tcla- 
se burguesa y aristocrática 


ROLDAN EN EL PARAGUAY 


Anoche dió una conferencia Belisario 
Roldán en la Asunción del Paraguay, 
lugar a donde a ido a efectuar las ¡pres- 
tidigitaciones de su verba hueca y se 
dante de hipocresía y alcohol. Sn 

¿Que qué dirá Roldán de la Argen- 
tina, en Paraguay? ¡Oh! Dirá que ésto 
es Jauja, que llueven las empanadas del 


cielo... PA ÓN 

¡Pobre Roldán!... Ya no sabe dónde 
encajar sus m de bolichero de 
frases y mentiras, 


Lo oirán las damas, seguramente. 






] 
La función de esta noche 


Esta noche se efectúa en el salóm 
«Concordia» la, velada y Conferencia 
a beneficio total del que fué compa: 
ñero huestro, José Barroso. La ans 
terior fué un fracaso; obtuvo déficitis 
Los camaradas, empeñados en apor» 
tar a ese hogar, cuyo eje cayó! trans! 
cado, roto al peso de la vida, insisa! * 
ten una vez más, llaman una vez más" 
a la isolidaridad. 

Nosotros podíamos desde aquí, des 
cir mucho de ese obrero que prefiridl 
acabarse de tun tiro, Hacerse al lada 
del miundo, empujándose a la som« 
bra antes que ser un obstáculo sos 
bre la vía, sobre la vía que él 
contribuyó a labrar como bueno. |! 

Matarse para salvaguardar intacta; 
sin una mancha, la obra de todo sul 
amor, suprimirse cuando uno se sabe 
débil para dominar el mal, rompersa 
el cráneo antes que la desesperación 
lo invada; — he ahí el recuerdo que 
estalla y canta como un poema en 
nosotros, este día del beneficio a log 
buyos, a los que él dejó"en la vida, 

"Podíamos decir mucho sobre Barrokb 
so, de aquí, Pero la dirán mejor los 
que se alleguen, respondan a la llas 
mada de la solidaridad esta noche,  * 

Contcurran los más que puedan, Si 
se hace este beneficio, a 11 familia del 
(que fué un hermano nuestro, es que 
los suyos padecen en la miseria. T; 
Y son mujeres y niños. — Concurram, 
los más que puedan, compañeros! 

'Ahí va el programa 


1. Sinfonía por el Orfeón Liber 
tario», A 

2, Se pondrá en escena la chiga 
tosa comedia titulada «Se continuas 
rá». f j 

3/0 Canto con acompañamiento de 
guitarra por el compañero Martín Cass 
tro. E 

44 Subirá a :escena el drama end 
un acto de Roberto Bracco, titulada1 
«Don Pedro Caruso». 

5.2 Conferencia por el compañera 
González Pacheco. 

6./ Hijo del pueblo, por la orques» 
ta 

75 Se pondrá en escena el juguete 
cómico, titulado: «Los demonios ed 
el cuerpo», 

Entrada general, 0.50. 

Menores de diez años, grati 


¡q QG>EEE ECO <A +) 
: La experiencia 


El gobierno gusta emplear la palabra 
experiencia para justificar su nulidad d 
su cobardía inmensa. Un concepto nue- 
vo sobre cualquier aspecto de la vidal 
social, es pasado por el tamiz de low, 
sucesos antiguos y se acaba por declax 
rarlo absurdo. Supongamos que nosotros 
decimos que podemos vivir en un régis 
men comiúnista, múcho mejor que el aca 
tual; el gobierno nos dirá que no, quel 
esa es una imposibilidad, y para demosa 
trarlo, sacará argumentos de la historia. 
Por ejemplo, los primeros colonizadores 
de América del Norte, según el historias 
dor Laboulaye, tuvieron que abandonar 
la forma comunista por que en ella log 
individuos no marchaban bien, Esta -ex« 
periencia, nos enseña que nosotros tam 
poco podríamos. vivir bien, - : 

Seguro que el gobierno no va más 
allá del hecho; lo menciona solamente 
sin analizar las épocas por que esto no 
conviene ala estabilidad de su vida, 
Así, pues, en virtud de una experiencia 
histórica, el comunismo no puede ser, 
Pero, ¿y nuestras aptitudes? dicen los 
que no se quieren convencer. Es cierto; 





- 
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tenemos aptitudes para vivir el comunis- 
mo porque nos creemos superiores 'a 
aquellos hombres,-la hez de los bajos 
fondos de Inglaterra, que fueron a po- 
blar los desiertos salvajes de América. 
¿Qué importan las aptitudes? Lo esen- 
cial es girarse por la experiencia y ne- 
gar en redondo nuestra realidad. Si afir- 
imamos nuestro espíritu, ¿a qué se reduce 
el gobierno? A la nada, y esto es el 
peor de los males... Ñ 
La experiencia es una constitución in: 
móvil y dura de intenciones fracasadas. 
No es más que la multitud de ensayos 
del hombre para dominar la caprichosa 
realidad. Esia no se deja: aprisionar ja- 
más en las redes de la 'ignorancia; los 
esfuerzos de ayer no son definitivos, son 
solamente tanteos en la sombra. ¿Nos 
dejaremos vencer, por ejemplo, por lo 
infinito inconocible por que ante él, has- 


. 'ta ahora, hemos visto retroceder nues- 


tra mente? No, la experiencia no debe 
cortar de raíz el genio de la humani- 
dad; hay en nosotros algo más de lo 
que sospechamos. 

¡Somos los verdaderos dioses que proyec- 
tamos sobre la realidad del mundo, la 


- verdad, Esta no se consigue sin “antes 


haber agotado completamente todo el 
error; pera llegar a los conocimientos 
«Científicos modernos, hemos tenido que 
descansar, largos siglos en la mentira. 
Descubierta ésta ¿debíamos abandonar- 
mos a la inacción y al desaliento dicien- 
do que es vana toda intención? Por que 
huestros antepasados no pudicron des- 
garrar el velo de la apariencia tendido 
sobre el mundo, ¿hemos de negar la 
luz que hay en nosotros? No, sería un 
Suicidio .torpe. Somos creadores, .mode- 


Jdadores de la realidad, y no destructo-" 


“res, ¿Qué importa que nuestros padres 
no hayan podido torcer el curso al des- 
tino? : 

Nosotros somos más grandes que 
ellos; donde ellos se han detenido nos- 
otros avanzaremos. Sigamos solamente 
sus intenciones y no sus fracasos. 

Las intenciones de los hombres siem- 
pre fueron buenas, pero malos los ca- 
minos, Si los primeros colonizadores de 
¡América no han podido continuar en la 
forma comunista, no importa; su inten- 
ción era buena, pero fracasó ¿y qué? 
nosotros recojemos esa intención y la 
lanzamos otra vez a la vida. Nosotros 
¡heredamos del pasado lo bueno y lo 
¡malo lo abandonamos; lo malo son los 
[fracasos y no nos dejaremos guiar por 
¡ellos. La intención, solamente la inten- 
¡ción es la verdad; y la verdad jamás 
"puede ser rechazada por nosotros... 
| 





Cosas de la vida 


as. 


; Paseándome por el jardín de un hos- 
pital, en el cual convalecía de una li- 
era enfermedad, divisé sentada en un 
anco a una joven que cautivó mi aten- 
ción al instante. Me pareció ver su ros- 
tro muy agitado, y acercándome un po- 
co más, noté que lloraba de un modo 
¡desconsolado, Guiada por mi natural, me 
¡senté en el mismo banco, junto a ella, y 
lle pregunté la causa de sus lágrimas. No 
«me contestó, y sus sollozos cobraron más 
fuerzas, como si un pesar inmenso del 
lma los anunciara, 
|. Luego, pasado un minuto, la emoción, 
'aflojando sus brazos tiranos, la permitió 
dirigirme la respuesta: 
—Sufro mucho, señorita... aftiga, ¿me 
permite que lá llame amiga?... mi des: 
racia es grande, horrible, y quiero con: 
társela a usted, aunque usted luego me 
yuelvá la espalda y me desprecie, como 
todos lo hacen... 
, —Hable, confle en mí. : 
' "Señorita... amiga, yo no tengo pa: 
es, ni hermanos... si los tengo no sé, 
porque jamás los he conocido... ¡no ten- 
fo a nadie en el mundo! Soy unallinfe: 
... trabajaba en uná casa fica y cum: 
yo mi deber; trabajaba -mucho, pe: 
o pagaban con martitios y crueldades 
fnis afanes. Pero esto no era nada, ho(es 
hada en comparación... ¡Ah! pobre de 
inf, Mis amos tienen un' hijo... ¿compren: 
> hd tienen un hijo, y KE hace diez 
días que tuve aquí... dos 
¡o solo quince años! :  . » 
di e bell ¿es posible, es verdad lo que 
ce e 
—SÍ, y eso estoy tan desceperada, 
tan llena de pena. Esos hijitos míos, que 
¡yo quiero con el alma porque son mios... 


Jitos. ¡Y ten 


LA PROTESTA, —Buenos Aires Domingo 20 de Settembre de 1914.. 


¡ya no-los volveré a ver! Yo quería fe- 
nerlos conmigo, pero. me los arrancaron 
a la fuerza, me los llevaron no sé tadón- 
de... Tendré que colocarme otra vez... 
sola... sola, 

Y la joven volvió a llorar con más 
fuerza Aún que la primera vez. Traté de 
consolarla, pero en yano, ¿Quién pue: 
de calmar el dolor de una madre des- 
graciada?..... 

¡Ah, qué deseos sentía yo de matar 
a todos los culpábles de estos infortu- 
nios! ñ 

e 

Dos días después, el hospital vomita- 
ba un espectro hacia la. calle. á 

Era mi amiga, la joven madre llorosa 
que se iba... para volver a los nueve 


meses... 
ÓN ¡Ana: López 
 _ _ __ _ _  ___  _ _________ 


Civilización que peligra 


La democracia burguesa y también 
la socialista, — así como no pocos hom- 
bres llamados «avanzados» — nos rom- 
pen diariamente los tímpanos con excla- 
maciones semejantes: «Francia represen- 
ta la civilización y el progreso; el triun- 
fo de Alemania sería el triunfo de la Bar- 
barie; las naciones aliadas luchan por 
la libertad de los pueblos y la estabi- 
lidad de la civilización», etc., etc. 

A nuestro juicio esta es una forma de 
vestir a la moderna los impulsos regresi- 
vos y brutales de los que han arrastra- 
do siempre a los pueblos a la guerra, 
Saber, si Alemania es agrcsora o agrodi- 
da, es imposible; nada de extrafío hay 
en el hecho: en ninguna guerra se ha 
podido averiguar con toda certidumbre 
de quién parsió el ataque, porque todos 
tienen interés en figurar como víctimas, 
para así disponer del concurso incondi- 
cional del pueblo y arrastrarlo a todos 
los satrificios. 

En Europa se ha repetido una vez más 
este viejo hecho de la historia, sin que 
la experiencia haya servido de nada. 
La acusación de que Alemania es la bar- 
barie y Francia la civilización, carece 
de sentido, porque una y otra se desarro- 
llan por el mismo cauce del capitalismo 
y tienen cl mismo horizonte de intere- 
ses, pe EN 

El militarismo alemán no es un pro- 
ducto étnico de la raza, como a menudo 
se repite, sino de la forma de sociedad, 
del régimen, de todo régimen que se 
base en el principio de autoridad; y lo 
mismo pasa en Francia, aunque el mi- 
litarismo tenga allí otras características, 
Se dice que ésta última es más libre 
que aquélla, pero las libertades en Fran- 
cia, de hecho no valen más que las 
de ningú npaís. Es suficiente para con- 
vencerse de ésto, enterarse de las liber- 
tades que los revolucionarios «disféutan». 

El militarismo de Francia, bien mi- 
rado, es más funesto que el de Alemania, 
porque, en primer lugar, parte de la ex- 
"plotación del entusiismo, de la embria- 
guez del pueblo por la patria, y en pe- 
gundo, porqué une a eso el espíritu de 
disciplina impuesto por la idea de la «re- 
vanche». La civilización, que corre p«- 
ligro en esta guerra europea, es la mis: 
ma en todas partes del continente afec- 
tado por la conflagración. El triunfo 
de cualquiera de las naciones veligeran- 
tes, no alteraría en nada al actual mun- 
do capitalista. Francia, derrotada, no im- 
pediría que el sistema social actual con- 
tinuase. Lo que lamentamos es que no 
llegara 4 perecer con esta guerra. Los 
que quieren que la civilización burguesa 
no petezca, desean el triunfo de Francia, 
sin darse cuenta que ella ¡no perecerá 
aunque triunfe Alemania. La derrota de 
la civilización se Por ctiando en 
esta guerra fio saliéra triunfante ningu: 
na nación y quedararí todas ds gn por 
el devilitamiento del esfuerzo. El triunfo 
de cualquiera de ellas sería el triunfo 
de la sociedad actual. He aquí por qué 
nos resultan los peores conservadores 
los que anhelan que se salve la civillza- 
ción, El ci A ue ahora corre, ustá 
en que al devilitamiento general del mili- 
tarismo suceda la aparición de una fuerza 
revolucionaria, que es muy probable, 

Si esté resultado hubiera sido previs- 


to ¡los hombres dirigentes, quizás 
se habrian inclinado al seformlemo de 
la democracia social, que significa la 


perpetuación del actual régimen, sin lan- 
zarlos por cáminos como aho- 


ra acontece, La más perniciosa forma 
que pueden aceptar los conservadores es 
la de los reformistas. Por cso es que 
en estos momentos lamentarse del 

gro que corre la civilización es muy 
socialista y muy «avanzado». Pero para 
nosotros y para todos los revolucionarios, 
este es un motivo de alegría: la civili- 
zación peligra y otra givilización . se 
aproxima, ¿Superior? Así lo creemos. 
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Reseña Telegráfica 


A ar, i 

Burdeos, 19. — El ministerio de gue- 
rra dió hoy el siguiente comunicado: 
«La batalla continuó durante el 17 del 
actual a lo largo del río Oisé, hasta Woe- 
vre, sin cambios importantes en la si- 
tuación. 

«En algunos puntos, principalmente so- 
bre nuestra ala izquierda, en las altu- 
ras del norte del río Aisne, hemos he- 
cho ligeros progresos. 

«Los alemanes llevaron tres ataques 
contra ciertos puntos de nuestra línea, 
ocupada por los ingleses, pero fueron 
rechazados. 

«De Craonne a Reims rechazamos al- 
gunos muy violentos contraataques rca- 
lizados de noche por el enemigo, que en 
vano intentó tomar la ofensiva contra 
Reims. : yr 

«En el centro, de Reims a Argonne, 
el enemigo se ha reforzado, construyen- 
do importantes fortificaciones. Ha adop- 
tado yna actitud puramente defensiva 
desde Argonne hasta el distrito de Woe- 
vre, o Na 

«La situación no ha cambiado en nues- 
tra ala derecha. En Lorena y en los 
Vosgos el enemigo ocupa posiciones or- 
ganizadas sobre bases defensivas en las 
vecindades de la frontera». 

Roma, 19. — El diario «Tribuna», en 
su edición de esta noche, publica una in- 
formación rusa, de fuente autorizada, se- 
gún la cual Rusia tiene actualmente 
6.000.000 de soldados sobre las «¿armas 
y está preparándose para mov.lizar otros 
4.000.000 más. a 

No obstante lo brillante de los éxi- 
tos obtenidos:en la Galitzia, Rusía no tie- 
ne allí más de 500.000 hombres en con- 
tacto con el enzmigo, Una suma igual 
tiene en la Prusia Oriental. 1 

Hay en la actualidad en la Polonia 
902.000 soldados del zar avanzando en 
dirección a las posiciones que ocupan 
los ejércitos enemigos. 

La vanguardia rusa es la única fuer- 
za que está en contacto con los austria- 
cos y es la que réaliza la persecución 
de las enormes masas del enemigo. 

Doz millones de hombres se están con- 
centrando procedentes de Siberia, del 
Caucaso y del: Turquestán, y dos mi- 
llones rzás estarán en breve listos pará 
marchar hacia la línea de batalla a fin 
de llenar los claros causados por la lu- 
cha. , 

Roma, 19. — «Tribuna» publica un 
reportaje hecho por gu corresponsal en 
Niza a un oficial alemán herido, el cual 
atribuye los revescs trermánicos a la ma- 
la táctica empleada. 

Dicho oficial ha dicho textualinente ; 

«Nuestras tropas han sido destroza- 
das. Nuestra infantería quedó diezmada 
por las fuerzas británicas en San Quintín. 
La causa de esta carnicería fué que los 
jefes la condujeron. en masas compac- 


tas nas bajo el fuego de las 'ame- | pañan 
tralla ] 


s inglesas. - 

«Nuestro estado mayor no tiene ningu- 
na consideración por el soldado y. ha 
demostrado con los procedimientos em: 
pleados que su información acerca del 
ejército francés es bastante deficiente». 

2 : 1 

Nueva York, 19, << El corresponsal 
de «The New York Times», en Petro“ 
grad, comunicó lo siguiente; 

«Las noticias dé un desastre ocurrido 
a la flota alemana en el Báltico y (del 
cual ya se ha hablado, hañ sido con- 
firmadas por informes recibidos aquí, 

De esas informaciónos se desprende 
sin: duda ninguna q los buques de 


guerra alemanes se eron fuego nú. 
tuamente. Todos los rumores de un cóm- 
bate entre la flota Wemana y la rusa 
son falsos». de 

- El corresponsal 


A TE. DUO UNO e. el 





flotilla ¿alemana seguida por cruceros, 
qu estaba empeñada en la persecución 
e buques mercantes, confundió sus pro- 
pios barcos, creyéndolos enemigos Y se 
empeñó un vivo combate, resultarido aye- 
riadas algurías unidades, cuyo húmero 
exacto no se cohoce, pero sé sabé que 
llegaron a Kiel varios cruceros y 
tróyers en malas condiciones y que mu- 
chos. heridos. fueron .Jigvados a tierra». 


Londrés, 19. — Obsérváse una! gran 
falta de noticias delas operaciones de 
guerra después de los cuatro días de 
constantes éxitos de los ejércitos: alig- 
dos. Esto hace presumir que la campat.a 
durará muchos meses.  ' 

Los miembros del gabinete, sin excluir 
al general Kitchener, no ocultan sú con: 
vicción de que la guerra será lenta, aun 
cuando los aliados esperan qué podría 
precipitarse por el concurso de mejores 
acontecimientos; entre éstos, se compren- 
dería a. la actitud de Italia, en donde 
la opinión pública aparece abiertamente 
partidaria de la causa de los aliados. 

Noticias de fuente oficial aseguran que 
el War Office no ejerce presión alguna 
sobre Italia. para que participe en la 
guerra, dejando esta cuestión al propio 
albedrío del gobierno italiano, 

Según otras versiones oficiales, el to- 
no de la prensa italiana indicaría un 
sentimiento en aumento en favor de la 
guerra. ; ¿ j 


Organización fu'urista 


Acabo de lecr la obra futurista 
los sindicalistas E. Pataud y E. Poug:**. 
titulada : «Cómo haremos la revolución», 
en la que después de hacernos asisti: 
al derrumbe de la sociedad burguesa, 
provocado por la acción inteligente de 
los productores en lucha, proclamada 
que fué la huelga general revolucionaria, 
estos dos ex secretarios de la Confedera: 
ción' General. del Trabajo de Francia, 
describen — y esto es lo que más ny 
interesa — la organización de la pre 
ducción según la teoría sindicalista, 

He dicho: lo que más «nos» interesa, 
aunque quizás no todos sean del mis- 
mo parecer, a juzgar por el vacío hecho 
a esta clase de publicaciones por los 
intelectuales y. críticos anarquistas de 
esta región, — a quienes, por lo visto, 
les gusta más ocuparse de una simple: 
obra literaria — de forma y no de fon: 
do — que no de una de ideas cons 
tructivas (cómo ya, en estas mismas co 
lumnas alguien lo hizo notar) acaso por: 
que la tarea resulta más fácil y agrada- 
ble, o quizá también porque no tienen 
ellos ideas propias y, por consiguiente, 
opinión hecha sobre el particular... Y 
cosa Curiosa, nuestra misma prensa anar- 
quista, las hojas o revistas sociológicas 
a las que todo autor créese obligado a 
remitir un ejemplar de sus producciones, 
juzgan igualmente más; conveniente 'si- 


. Jlenciar estas publicaciones, faltando así 


a la' primera de las obligaciones de la 
misión periodística, que es de combatir 
las ideas cuando son malas o de pro: 
pagarlas cuando son buenas, Ésta ines 
perada actitud de indiferencia o de des- 
precio, muy parecida a hostilidad, de 
la crítica anarquista hacia las composi- 
ciones futuristas, ¿a qué responde? No 
lo quiero profundizar, porque prefiero 
uir creyendo en la sinceridad o se 
riedad de los intelectuales que nos acom- 
en la lucha... 1 
- Si el libro de Pataud y Pouget sobrella 
transformación del sistema capitalista en 
sistema sindicalista llama tan justamen- 
te nuestra atención, es porque, para nos: 
otros. los libertarios, ¡no hay más que 
una cuestión, una sola — cuestión de 
importancia capital — que es ésta: ¿có: 
mo se hará la: producción en la sociedad 
de mañaña?. 00, de 
Resolverla, es solucionar el mismo pro" 
blema social... : 
Efectivamente; ¿qué quiere el hom: 
bte?. Libertad y bienestar. Pues hay que 
dar con la fórmula que asegure la rea: 
lización de estos. dos descos del produc 
tor. 3 ed ! 1103 > 









-¿Puede darnos el sistema de produo 
den. | esta ndepea encía in: 
prole pro entemente A pa 
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es cierto que estos sindicatos son autó: 
nomos dentro de la confederación, no 
lo. es menos que el productór queda pri- 
vadó de autonomía dentro de su sindicá- 
to. Esto quiere decir que la iniciativa 
y la libertad individuales están sacrifi- 
cados a la dirección sindical. 

El sindicato, reemplazando al patfón, 


, todo lo inaneja y absorbe. En la explo- 


tación capitalista, el obrero pierde su per- 
sonalidad; en el taller, en la: usina o 
en la cuadrilla, no hay hombres, hay 
números. En el sistema sindicalista, la 
ficha numerada está reemplazada por la 
tarjeta de sindicado, com lo que la di: 
ferencia, como Be yc, no es muy gfande, 

La sociedad sindicalista no innova ni 
transforma fiada. Ella no hace más que 
sustituirse a la sóciedad burguesa, con 
el fin de eliminar al parasitismo y de 
hacet que todos disfruten igualmente “de 
los Beneficios «de la producción. Para 
este objeto, los obreros de los diversos 
oficios ingresan a sus sindicatos respec: 
tivos, y en cambio de sti cooperación 
profesional, reciben una: tatjeta de sin- 


dicados, la; que les da derecho para abas- | lidad 


tecerse en los almacenes sindicales, 
Aquel que no la ticne, se halla así pl 
margen de la organización sindicalista: 
cs el amarillo de mañana, o el refractario, 
cl rcbakde a toda disciplina al que con 
este sistema se quiere doblegar al nue: 
vo género de vida, 

En la sociedad sindicalista, las muje- 
res están sindicadas igual que Jos hom- 
bres, Hay sindicatos de lavanderas, de 
Monchadoras, de costureras, de nodri- 
729, ctc,, Como hay sindicatos de ferro- 
carrileros, de metalúrgicos, de barrende: 
ros, O de artistas. 

En la organización sindicalista, lo mis- 
mo que en la organización capitalista, la 
población está dividida en dos grandes 
erupos: el grupo industrial (citadino) y 
cl grupo agrícola (campesino). El cam: 
ro mauda a la ciudad los productos de 
la tierra y la ciudad retribuyo envian- 
do al campo los productos de su indus- 
tia, ¿EEx ; 

Es decir, que cl campesino queda siem- 
fe campesino, y el habiiante de la ciu- 
dad lo que fué en todo tiempo, un ter 
desgraciado condenado a moverme en- 
tre las multitudes lejos de la vida sana 
y libre que nos brinda li: naturaleza, 
En mi libro «La Ciudad Anarquista 
Ameticana» he demostrado cuan funesta 
es para la dicha humana esta división 
de los hombres en dos grupos produc- 
tores, 

He hecho ver como la gran ciudad es 
la cuña de la injusticia, del vicio, del 
pafasitismo, de la enfermedad, del ham- 
be y de la esclavitud, y como la solu- 
ción del problema está en la fundación 
bastándose a sí misma, aliviando la pro- 
ducción en un cificuenta por ciento, tal 
vez más, cón la supresión de los gran- 
des servicios públicos: ferrocarriles, 
alumbrado, aguás corrientes, empedra- 
do, correos, telégrafo, tranvías eléctricos, 
grandes usinas y talleres, etc., etc., — 
que, al cómplicar la vida, esclavizan y 
matan al próductor, ' 7 ¿04 
_Estos grandes servicios públicos, el 
sindicalismo de Pataud y Pouget los con- 
serva, puesto qtie son indispensables pa- 
ra la vida y el desenvolvimiento de los 
Populosos centros modernos. De ahí, la 
necesidad de una' disciplina odiosa — 
como lo sóh todas las disciplinas — que 
obliga al productor a hacer los mismos 
gestos durante un número determinado 
de horas' diarias para la ejecución de 
Un labor que no sufrirá variación e 
toda tha “vida, Esta sujeción a un ho: 
ratio y a; una ocupación siempre igual 
Cs lo que más repugnia a nuestro tempe- 
ramento anarquista, AiO 
. Nosotros quet la posesión de lá 
tierra por t ; queremos el trabajo li- 
bre, lo mismo que el consumo, y esto 
sin limitación de edad ni distinción de 
sexos. Aborrecemos el oficio único; que- 
Témos la diversidad en las ocupaciones 
y que no haya freño alguno a la ini- 
Pt ai ¿ooo cual se cone 

adopta el sistema anarquista 
Ed en la «Ciudad Anarquista Ame- 
a, A E ] ' 

Con todo, «Como haremos la revolu- 

ción», €s un' libro interesantísim 


Páginas queda explicado 


fiados de ella, Y si 'bien éstos revolucio- 


Narios no han hallado un modelo de 
Aáquita tuevo, han buscado a , 1 


ya lo menos, | r 


Fl 
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el modo de hacerla producir para que 
sus' beneficios se extiendan a todos, Dil 
ré más; creó que el método sindicalista 
expúestó en el libro que nos ocupa es 
el más apropiado para dirigir los pro- 
ductores de una gran ciudad, y será, 
quizá, el que prevalezca el día que trian- 
fe la revolución obrera. El error no está 
pues, en la adopción del sistema sindi- 
calista, sino en querér perpetuar las gran- 
des aglomeraciones humanas, las que 
exigen turia forma de organización del 
trabajo adécuado a las necesidades de 
una densa población. Abandonadas. las 
grandes ciudades, el sindicalismo no ten- 
dría razón de ser, porque, como ya dije, 
la producción se simplificaría hasta tal 
punto, que no obstante disfrutar los in- 
dividuos de todas las ventajas y duilzu* 
ras de una civilización científica, no ha- 
bría necesidad de organización cualquie- 
rá que se imponga al hombre limitando 
su independencia, porque obrando por 
decisión propia, éste realizaría su aspi- 
ración más grande, que no es otra que 
el desarrollo sin freno de su individua- 


El sindicato. será quizá una forma trán- 
sitoria que permita pasat de la sociedad 
burguesa a la vida anarquista, pero no 
es, ni será nunca una finalidad acepta- 
ble; porque atenta de diferentes modos 
contra la libertad ajena. Efectivamente, 
¿cómo .pretender que haya uniformidad 
de pareceres sobre la conveniencia de 
la implantación sindicalista en. una ma- 
sa de treinta ó cuarenta millones de hom- 
bres; que es la población de una. na- 
ción como Francia? 

Claro es que la cesa sería factible si 
la mueva forma social puede imponerse 
por la fuerza. En este caso, se impondría 
el sindicalismo a todo un - pueblo cón 
la misma facilidad que el capitalismo, 
republicano 0 monárquico, se. impuso 
en todas partes. Pero, debemos no .ol- 
vidar que, abolida la autoridad y ahu- 
yentados sus agentes, cada cual queda en 
situación de negar su áyuda a una orga: 
nización que no sea de su agrado, so- 
bre todo si se procede a la socialización 
del suelo, porque en posesión de la tie- 
rra, el hombre se independizará por sí 
solo, quedando fuera de toda asocia- 
ción o agrupándose con los individuos: 
de ideas afines según. lo crea más con- 
veniente para su ideal de vida. — Y 
cso será la Anarquía. 

No, el sindicalismo no resuelve satis- 
factoriamente el gran problema de la 
felicidad humana. Y los autores de «Co- 
mo haremos la revolución» no lo ig: 
noran tampoco cuando dicen, al termi- 
nar la descripción de: la sociedad sin- 
dicalistá en marcha: «..No es perfecta 
la socieúad nueva; puede ser objeto de 
crítica y censura; no faltan choques y 
rózamientos; el régimen de la producción 
y e lsistema: de la distribución dejan aún 
que desear... ¡Oh! ¡cl ideal no se ha 
alcanzado! ¿Se alcanzará al fin?..». 

¡Sí! contestamos nosotros; cuando 
triunte la Anarquía, sin mezcla; cuando 
la humanidad inaugure la era feliz en 
la que no haya restricción alguna a la 
libertad individual. Entonces, vida signi- 
ficará armonía, porque para siempre ha- 
brán desaparecido las causas que divi- 
den a los hombres, enemistándolos. 


Pierre Quiroule. 





La guerra E 


lo ) 
viser muchos que terminada la ac- 
tual guerra europoa, el desarma uni- 
versal será un hacho; veamos si es- 
to puede ser, 1] 
ientras exista la propiedad pri- 
vada, habrá un fuz:! para defenderla, 
y lo3 que pretendan atacarla serán 
muertos a balazos: : 
“Mientras en los colegios ve enseño 
a los niños, como primera lección, 
amar la patria y odiar al extranjero: 
- Mientras haya esclavos, hombres po- 
bre3 que tengan necesidad da vender 
sus fuerzas al mismo gobierno des- 


tico: 
entras exista una sociedad basa- 
da en el robo — esto supone la exis- 
tencia de capitalistas y no hay más 
enemigos de la paz que éstos: 
.. Mientras existan todas «estas cau- 
bas, el desarme .universal no «podrá 


s* 


realizarse, porque, enemigos deldos- 
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tes, 


Arme son la propiedad: privada, el|bio d 
pa de fronteras Agp fon maban po 
: y y al terminarse la actual gue- 


rra, no. creemos desaparezcan todas 
esay Causas, 

Esta guerra es solamente el pró: 
logo de otra guerra aún más grande; 
la guerra social, que fo tardará en 
surgir, y cuando ésta haya terminado 
su Obra, entonces el desarme univer- 
sal sí que será un Hecho. 

No olvidarlo, pues, y pongámonos 
desde ahora al lada de los revolu- 
cionariog ES 

.. Mario Castell. 





“La Protesta” en Rosario 


Gremiales r 
El Comité. Federal de la F. O. L.¡R. 
celebrará en estos días una .importante 
reunión. Se desea realizar algunos cam- 


bios, renovando parte de sus componen- 


, 4 . 
Sería de desear que los nuevos 
miembros a nombrarse fuesen compañe- 


ros avezados a las luchas. Solo por me- 
dio de la incorporación de elementos 


cápacitados, logrará el Comité Federal 

ver una fuerza inteligente y un timonel 

seguro de las reivindicaciones proleta- 

rias locales. eS 
Vida 'Anarquista - -: 

En la última reunión celebrada por los 


' componentes de la agrupación «La Rebe- 
lión», fueron tomados varios acuerdos 


de importancia para el mayor desarro- 


llo de la propaganda anarquista. 


Resolvióse preparar un balance total 
de los fondos recaudados pro-imprenta. 
Este balance será publicado en «La Pro- 


testa» para satisfacción .de la : colecti- 


vidad y enviado en una hoja suelta a 
lso tenedores de acciones. - : 

Fué aceptada la iniciativa de un com- 
pañero, quien propuso que la agrupa- 
ción celebrara una conferencia pública 
por mes. Para el mayor éxito, se solici- 


tará el concurso de oradores de esa y | ' 
J 3 


locales. 

Estas conferencias serán con entrada 
paga y sus beneficios destinados total- 
mente al fondo pro-máquinas. 

Nos complacemos en augurar buen 
éxito a estos actos, ya que a parte ge 
los beneficios materiales buscados, ellas 
tendrán la virtualidad de reavivar entu- 
siasmos y romper la actual monotonía 
de la vida anarquista en Rosario. 


Defendiendo a Simeone . 
En los calabozos. de la Comisaría 12 
de esta ciudad, se hospeda hace ya días 


—contra toda su voluntad, por cierto— 
Simeone. : z 

¿Que quién es Simeone ? 

a: Di las crónicas policiales de los 
grandes diarios de ésta, Simeone es un 
farsante, un vagabundo, un usurpador 
de estado y de profesión, 

Nosotros no lo entendemos así; le 
creemos.un sincero. Por eso salimos de- 
seosos de romper una lanza en su favor 
y comenzamos por llamarle, contra la 


[opinión de los cagatintas asalariados, Si- 


meone el Sincero, 

Amaba Simeone la vida libre, el buen 
vino, el erupto estruendoso de las in- 
acabables digestiones; gustaba del di- 
nero abundante y de fácil adquisición, 
sin contar que le sabía a mieles el tac- 
tar, con la mayor frecuencia posible, 
hermosas triangulaciones femeninas, 

Pero: era pobre, la desocupación le 
alistó en sus filas; y un buen día, falto 
dé pan y de .hallóse en el idile- 
ma de convertirse en víctima de Infante, 
o idear algún «modus vivendi» salvador. 

Meditó, Simeone. Sus meditaciones 
fueron geniales, y más que todo, since- 
ras, Sus opiniones le llevaron de la ma- 
no al descubrimiento. El había nacido 
para cura. Y en un rasgo de sinceridad 
decidió vestir sotana sin ser ordenado 
y sin estudiar teología, ciencia de píca- 
ros, según él, ON A 

Durante muchos días paseó su nueva 
vestimenta por las aceras rosarinas. Por 
entretenimiento, hacía resonar los alda- 
bones de las más ricas mansiones, y lue- 
go, al acudir de las fámulas y a los 
requirimientos de las matronas, salmo- 
diaba sus limosneros pedidos. ' RA 
- No le resultaba mal el artificio. Reci- 
bía abundantes donaciones. Su casi ver: 
dugo Infante, le donó cinco pesos a-cam- 





bendición. Las niñas le lla: 
e», algunas le tresaron lag 
manos y la sotana. El, Simy2z0ne, guara 
daba el dinero, mascullaba «pretendidog ' 
latinazos 2 de puro agradeciulo iéras 
les tactado cualquier cosa. tl 
¡ ¿Mientras comía abundantks, bebía laru 
o y soñaba... con sus hijas espirituales. 
ida de cura... su ideal satisfecho, P 
Hay en la vida encontron.azos fatales, 
Así el de Simeón con Joham Abraham¿ 
¡Gran judío es Abraham! ¡Al escuchar, 
la petición mendicante de ¿fimeón, cres, 
yó amenazado su hogar y b:silsillo, Antos 
jósele estar sentenciado a pr ruina, 
De puro desconfiado y mieziquino, acera 
tó a librarse del «pechaacs». «Para na 
darle nada, le denunció a un kbotóny 
frios Pen , ie : 
Simeone, preso, can plano. Nuns, 
ca lo hubiera hecho. En lmgar de llas. 
marle «padre», los milicos gzuardianes lg 
trataron como a «hijo». i 
«Se acabó para él la bujena comiday 
el tactar goloso, él bolso . nepleto,. la 
vida de cura, en fin. : 
Descubierto el embuste, Simeone es; 
un canalla, un vulgar cuentjero, un usurn ' 
pador de profesiones, Así lo dicen 
diarios serios. : ¡ 
Nosotros defendemos a Bimeone. Nal 
hacemos cuestión de hábitc», pero si der 
sentimientos. Todo en Sirrieone, 
mientos, anhelos, le arrastrabian a la bues 
na vida, es decir, a la vida «Le fraile td 
cura, Y convencido de ell, vistió $os 


tana. | ; ea ll 
¿Crimen? ¿Usurpación de estado”? Sing 


ceridad, señores, sinceridad ingén: 
quien deseó ser cura sin ceinocer teolo: 


gía, creyendo que bastaba ppra ello, sa; 
ber digerir y tactar. 4. - ) 
Yo te saludo, Simeón, y uldo ! 
el más sincero de los calzonujdos que, viga; 
tieron sotana A AN ARA 
¿ Corresponsal! ; 
== 


| Correspondencias || 





DB TUCUMAN: 

_La reacción empieza, “Haciénidoke | 
sentir, como nunca, en este jardín: pj 
ruso, los servicios de la horda, polis 
cial, Como en todas partes; también 
aquí los tiranuelos pretenden exterá 
minar el ideal persiguiendo a los con 
Jañeros. ' : Po EN ; 

El marles de esta semana tu6 delex 
nido el camarada L, Ibis Mones, p 
haber incitado a la violencia —= nes, 
gún la policía—; este es el pretextof 
oportuno, al menos para aplicar la 
ley de Defensa Social, cuyo artícis 
lo Y se presta maravillosamente, 

Pero por si esto fallara, se lé acia 
sa también por desacato. Un compas 
ñero que ss dirigió a la polfcía comi 
objeto de llevarle ropa al preso, fudl 
detenido «durante 36 Horas. Otro comu 
pañero, Ernesto Langel, Hace vatios 
días que se halla incomunicada y sel 
anuncian, para acobardarnos, más y 
más prisiones... | FEDK 

'Aunque somos pocos, el Animo para? 
lal ucha, no nos faltarál por más que 
la policía eche mano a todas las vio. 
lencias, El atropello a la libertad es 
ya un hecho clásico y permanenfé, 
acordado por las leyes, y cumplida 
desde antes que ellas se sancionaram, 
'Así que hada Hay de nuevo en estad 
prisiones e injusticias. Todo está en 
Hacernos más fuertes y contestar golpa 
por golpe; IA LE 

' Corresponsal * * 

PA] 


INSTRUCCION POPULAF 


to] 
Liga de E. Rscionalista : 
Hoy, «domingo, » las Y a, m., én et 


"loca! de la Liga ¡Alsina 1565, lectura 


artística y declamarión, por Leonil- 
da Barrancos y Alemany Villa.  ' 
Sociedad Luz 

Mañana, lunes, a las 8 p. m. Dibu 
jo y Geometría, por el profesor Nico 
las Statico, ER 





El palacio del sarcasmo 


Y a todo esto ¿cómo s gue en su im- 
portante salud el célebre «Palacio de 
la Paz» en La Haya? 

Porque si no se ha hundido ya es-. 
pontáneamente, debe de estar tamba- 
leándose. 

Los mármoles, bronces, maderas ri- 
quísimas, fastuosas vidrieras y suntuo- 
sos objetos de arte con que todas las 
naciones — ¡terribles hipocritonas! — 
contribuyeron a la ornamentación del 
edificio costeado por el archimillona- 
rio Carnegie, iban tan impregnados de 
espíritu pacifista, de amor y concordia 
entre todos los pueblos, que a la sinies- 
tra hora presente el alma de aquellas 
cosas debe de estar más dolorida y 
convulsa que un alma en pena. 

El espíritu de paz que animó aque- 
llas representativas formas de la ma- 
teria se habrá convertido en el «espíri- 
tu de miedo envuelto en ira», de que 
habló ¡nuestro Fernando de Herrera. 

Los mármoles se habrán hendido, co- 
mo las peñas en la trágica tarde del 
GGólgota. Estatuas, vidrieras y  arteso- 
nados se habrán venido al suelo. Y los 
soberbios tapices que cubrían aquellas 

. paredes se habrán trocado en unos re- 
verendísimos guiñapos. 

¿No se han de conmover y trastor- 
nar hasta las cosas inanimadas, si es- 
tos cataclismos morales son mucho 
más temibles, más atroces que los mis- 
mos terremotos y los demás azotes de 
la ciega Naturaleza? 

" Sí; el célebre Palacio de la Paz debe 
de estar a la hora presente, sino hun- 
dido de vergiienza,  tambaleándose de 
espanto. ¡Y quién sabe si también el 
rencor suicida y fratricida hará presa 
en aquellos elementos que fueron, cada 
cuál desde su nación de origen, a jun- 
tarse en aras de una deidad amorosa 
y bienhechora, que no era sino una 
furia del Averno vestida de máscara! 
¡Mármoles rusos y bronces austriacos, 
porcelanas de Sévres y hierros forja- 
dos en Germania rabiarán de verse 
juntos, y la emprenderán a  trastazos 
entre sí lo mismo que si fueran perso- 
mas... Y perdonen las cosas esta triste 

l comparación. 

Si yo estuviera en el pellejo del con- 
serje o custodio del Palacio de la Paz, 
habría presentado ya la dimisión. No 
¡hay sitio tan inseguro en toda Europa, 
¡con ser tamaña la inseguridad que por 
'dondequiera ¡perturba el «culto conti- 
mente europeo». Los cañonazos no han 
llegado allí todavía; pero el estruendo, - 
de sobra. Y si este fragor horrible no 
basta para que el tal palacio se de- 
rrumbe espontáneamente — como va- 
mos diciendo a como vamos soñan- 
do, — otras manos justicieras deben 
arrancar del suelo holandés ese orgu- 
lloso testimonio de la hipocresía inter- 
nacional. 

- Si al llegar la hora de la liquidación 
cuando ya el Angel exterminador esté 
saciado y Europa cubierta de humean- 
tes ruínas, continúase en pie el pompo- 
so y churrigueresco alcázar de la fala- 
cia, debido al capricho de un ricachón 
yanqui y a la doblez de las potencias, 
esa sería la burla más sangrienta, el 
sarcasmo más cruel que se hubiera 
arrojado al rostro de la atribulada Hu- 
manidad. 

Tristes risas serían, ¡risas de Luci- 
ferl; pero el noble, el culto pueblo de 
los Países Bajos no debz consentir que 
se le ponga en situación de hacer reir 
ini al mismísimo demonio. El más las: 
timoso estigma es el de la ridiculez, y 
el ultraje más insufrible, el del sarcas- 
'mo en acción. 1 

í Pero sospecho que estoy poniéndo- 
me demasiado serio, quizá algo tonto, 
acaso un poco cursi... Quitemos el pis- 
tón, aunque esto sea ahora lo menos 
conveniente. Si no vale eso del de- 
rrumbamiento espontáneo, de la demo- 
lición, o de la voladura, allá va lo que 
el profesor Humbugman me comunica 
desde La Haya misma por el teléfono 
subterráneo sin hilos, sistema Collins: 

«He venido a esta capital para ofre- 
eer en las presentes circunstancias al 
famoso Palacio de la Paz el precioso 

concurso de mi absoluta falta de res- 
petos. Y también para proponer a es- 
tos buenos neerlandeses, tan pacíficos 
de ordinario, cuanto belicosos cuando 
ha lugar (y si no que lo diga la !Espa- 
fía histórica), que por ahora convier- 


tan el susodicho palacio en hospital de 
sangre, y cuando concluya el cataclismo, 
en hospital de inválidos o en panteón 
de héroes, «ad perpetuam rei memoriam», 
y para demostrar que la Paz, a quien 
se rendía culto en ese templo ¡de la 
engañifa sentimental, era la única en que 
creía vuestro poeta Espronceda: «la paz 
de los sepulcros.» 
Mariano de Cavia. 


El Maestro 


«La escuela es la antesala “de 
la sociedad, y al entrar en ella, 
se desprende el niño de su ig- 
morancia. y de sus malos hábitos, 
para adquirir las maneras cul- 
tas que le son necesarias para 
la vida.» 

Un «casillón suburbano, sucio y des- 
tartalado como la sociedad actual. Una 
puerta al patio; otra a las callejas. Col- 
gados de los tabiques, dos cuadros con 
la estampa de los «famosos generales ar- 
gentinos»; un mapa mugriento y borro- 
so; perchas para las gorras, y más arri- 
ba, por los ángulos, mucha, telaraña y 
polvo. Entran las rachas por las puer- 
tas y endijas. La acción en un arrabal, 
bien escondido para, los que panegirizan 
la América. 





El maestro y varios alumnos, astrosos 
y tristes, 

Maestro — Bueno, ya; saben... Trein- 
ta mil pesos... El diez por ciento anual. 

Alumnos — Si, señor... (Se inclinan 
sobre sus cuadernos y escriben... Pausa) 

Maestro — (A: un alumno) Y vos?... 
¿Qué hacés? 

Alumno 12 — No tengo lapiz. 

Maestro — Escribí con tinta. (Pausa. 
De la puerta del patio entra un niño 'con 
una botella... Interrogándolo): ¿La la- 
vaste bien? 

Alumno 22 — Si, señor. , 

Maestro — Bueno, decíle que mañana 
se lo pago. 

Alumno 2% — Si me pregunta si es 
para el maestro, le digo... 

Maestro: — Para el señor Rodríguez, 
sí, para el señor Rodríguez... 

Alumno 22 — ¡Ah! (Medio mutis)... 
¿Traigo San Juan o Mendoza? 

Maestro — Pedazo de idiota. ¿No ves 
que esa no es la botella del vino? (Que 
te dé cincuenta centavos de coñac para 
el señor Rodríguez, gue está enfermo. 

Alumno 2% — ¡Ah! 

Maestro — ¿Has entendido ? 

Alumno 2% — Si, señor. (Váse por la 
puerta contraria.) ' 

ie 3o'— (Por el problema) Ya 
está. E ; 

Maestro — ¿Han concluído ? 

Alumnos — Si, señor, 

Maestro — (Al alumno 3%) ¿Qué in- 
terés ha dado el capital? 


Alumno 32 — Quince mil, señor. 
Maestro — ¿Quince mil qué? 
Alumno 302 — Pesos. 


Maestro — ¿No sabés expresarte me-' 


jor? Vos, Ruperto, cuánto ?... 

Alumno 42 — Quince mil pesos, señor. 

Maestro — ¿Los demás han sacado 
igual cantidad? (Los alumnos afirman) 
Muy bien... Así que, ese señor' ha reci- 
bido, en cinco años, un interés igual a 
la mitad del capital que prestó... Eso 
es... Ahora... (Mirando a uno) Juancito: 
¿qué estás mordisqueando ahí? (El alum- 
no escabulle un pedacito de pan) ¿No 
te he dicho ya que aquí no se icome? ¿O 
querés que te haga probar la vara?... 
¿Has hecho la composición sobre la ban- 


dera? ¿Eh? (Se le acerca) ¿Cómó? ¿No ;¡ 


tenés gliento para responder? Te pf:e- 
gunto si has hecho... 

Alumno 5 —. (Temblando, entre so- 
llozos) ¡ Señor, no la hice... Perdóneme... 
Soy chico... yo no tengo madre.. ni pa- 
dre... y todos me pegan... me hacen su- 
frir... Soy chiquito... perdóneme! 

Maestro — (Abriendo la boca y bur- 
lándose). ¡Aaaah! (Los alumnos rien). 
Basta. ya... No quiero risas. (En tono con- 
sejero). Es muy feo comer en la clase... 
Creo haberles dicho alguna vez, algo 
respecto a la, urbanidad. La urbanidad 
enseña al niño a adoptar posturas co- 
rrectas; no bostezar ante las personas; 
no andar con las manos en los bolsillos, 
ni los dedos en la nariz. Estas cosas 
afean a los que las practican... Yo quisie- 
ra... (Haciendo una exposición). Uste- 
des son chicos, unas criaturas incapa- 


' 


. 
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ces de comprender el sacrificio, sí, que 
yo hago para hacerlos dignos y cultos; 
para ilustrarles la mente, hacerlos bue- 
nos, obedientes y enseñarles el camino 
más recto; estimularlos para que vene- 
ren esta patria nuestra. ¡Cuántos esfuer- 
zos me impongo por meterles en la ca- 
beza un poco de moral... de moral!... Y 
ustedes... ¡Ah, si fueran hombres, cómo 
me lo agradecerían! Son chicos, no en- 
tienden. (Vehemente) ¡ Yo doy mi salud, 
mi vida, por educarlos! Soy el brazo de- 
recho del Estado, ¿comyrenden? del Es- 
tado... Si los que gobiernan pensaran que 
es mi trabajo quien prepara los elemen» 
tos que componen su feliz existencia, 
ya me habrían destinado una pensión. En 
cambio, se desentienden... Creen que so- 
lamente sus fuerzas... ¡Ah, si al menos 
comprendieran... (Repara que los alum- 
nos prestan poca atención, y como ha- 
blando consigo mismo). Pero... ¿a qué 
explicarles? (Sacude la cabeza decepcio- 
nado). Si no... 

Alumno 32 — (Disputando con otro a 
hurtadillas) Dejá esa cadenita, no es 
tuya. 

Alumno 6% — No quiero. 

Maestro — (Parando la oreja) ¿Quién 
vocea? ¿Sos vos, Nicasio? 

Alumno 6% — No, señor. 

Alumno 32 — Sí, es él; me quita mis 
cosas. E 

Maestro — ¿Cómo es eso? ¡Eh! Decí: 
¿has hecho tu deber? 

Alumno 6% — Si, señor. 

Maestro — A: ver... pasá al pizarrón. 
(El alumno obedece. De pronto, alarma- 
do, al verle la traza). ¿ Y eso? ¿Cómothas 
venido tan sucio a la escuela? Explí- 
cate. ¿En qué charco te has metido? 

Alumno 6% — Yo no... y 

Maestro — No, no me vayas a mentir. 

'Alumno 32 — Señor, hoy, al venir, lo 
he visto que se entretenía con un gato. 

Maestro — ¡Abh, sí? 

Alumno 32 — Sí; y lo maltrataba, le 
pegaba. 

Alumno 6% — Mentira. 

Maestro — Cállese la bova. (a otro) 
Después?... 

Alumno 3% — Después le ató un hilo 
al pescuezo y lo hechó al agua, 

Maestro — ¡Con que sí, no?... ¡Muy 
lindo! ¿Cómo tenés corazón para tortu- 
rar un animalito? ¿No han pensado que 
Dios castiga esas cosas? ¡Perverso, ma- 
ligno! ¿Vos no sabés el mandamiento? 
¡Decí; hablá! ¿Qué dice el mandamien- 
to? Hablá, pues... 


Alumno 6% — (Acoquinado) «Ama 
a tu... prójimo... como a...» 
Maestro — ¡Imbécil! (Tomándole una 


oreja y sacudiéndosela mientras habla) 
¡El quinto dijo: «No matarás... No ma- 
tarást» (El alumno no llora, pero las 
lágrimas gruesas y calientes, le ruedan 
por la cara). Camine, vaya a su asiento, 
¡Y cuidadito para otra vez de maltratar 
a las bestias! (Pausa). : ; 
Alumno 2% — (Que aparece con la 
botella) Aquí está. 
Maestro — ¿Te lo dió? Lleválo a la 
pieza. . 
Alumno 22 — Dijo mi papá si puede 
ir un momento, que tiene que hablarle, 
Maestro — Está ahí? Bueno... andá, 
llevá eso. (Tomando la tiza y disponién- 
dose a escribir en el pizarrón). Oigan, 
ustedes. Mientras yo falte un momen- 
tito de aquí, van a hacer este proble- 
ma. (Mientras lo dice escribe): «Un pa- 
dre de familia que gana diariamente cua- 
tro pesos, pudiendo ahorrar la mitad, ¿en 
cuántos años habrá alcanzado lo sufi- 
ciente para comprar una casa de quin- 
ce mil?...» Hagan ésto mientras yo ven- 
g2... ¿me oyen? Y guarden orden. (Sale). 


1 


_ Alumno 79 — (Al alumno 22 que en- 
tra a tomar asiento), Ché, Machito: ¿tu 
papá lo llama al maestro para llevarlo 
preso ? A y 
Alumno 2% — ¡Si, como no! 
Alumno 729 — ¿Y entonces para qué 
es vigilante? 
Alumno 2% — No ves que son ami- 
gos y lo llama para tomar la copa. 
Alumno 6% — No digan nada, que ést.. 
(designando a alumno 3%) es alcahuete. 
Alumno 5% — ¡A mi qué me importa. 
(Dominando el temor). Yo me voy a es- 
capar de esta escuela... Siempre tengo 
miedo aquí... Está oscuro y hace un 
frío que me llega hasta el corazón! 
Alumno 12 — El macstro fué a, tomar 
porque tiene frío, Í 
Alumno 4% — Nó, no ves que está ¡en- 


fermo: le duele el estómago y la ca 
beza. E 


Alumno 8% — 'A mi qué me importa, 
Vioy' a jugar un poco en el patio. Hay un 
solcito! 

Alummo 50 — Yo también, Me duelen, 
las piernas, 

Alumno 7% — ¿Vamos? 

. Alumnos — ¡Vamos! (Y salen al pa 
tio, bajo el sol, que los besa en la fren: 
te y los acaricia con sus rayos cálidos). 


i 'Adolfo Boyer 
_ —_—_ _ _ ______ __ _ __ _ __—__ _ - — 


El materialismo UN 
- y las ideas' 


e] 

_Para los partidarios del materialismo | 
histórico, el factor económico es el que 
determina, de una manera más o menos 
visible, pero real y decisiva, toda ac- 
ción del hombre, toda cuestión que él 
mismo se plantea y todo principio en 
que su inteligencia se fija. En otros tér- 
minos, es preciso decir, tomando la posi- 
ción contraria del idealismo clásico, de 
la ideología pura de los moralistas doc- 
trinarios, que las condiciones materiales 
de la existencia son los «motores» de la 
historia individual y social, las razones 
que explican nuestros sentimientos y 
nuestras ideas, que prestan a esas ideas 
y a esos sentimientos la fuerza aparente 
que poseen, y que, con ellos o sin ellos, 
conducen la moral. 

_Tal es la tesis que inspira las con- 
sideraciones históricas del libro de Marx 
sobre «El capital», y la que Engels de- 
fine así en la «Anti Duhring»: «La es- 
tructura económica de la sociedad es 
siempre el fundamento real por el cual 
«se explica en última instancia» la su- 
perestructura de las instituciones jurí- 
dicas, filosóficas y otrasm, o más sencilla- 
mente: «Nos explicamos la manera de 
pensar de los hombres de una época 
determinada por su manera de vivir, en 
vez de querer explicar, como se ha he- 
cho hasta aquí, su manera de vivir por 
su manera de pensar.» De ahí que el 
mundo ideal no es más que un efecto 
y un reflejo del mundo económico. 

Se comprende mejor el sentido de esta 
teoría comparándola con una doctrina 
psicológica célebre, la del epifenomenis- 
mo. Según Mandsley, Huxley, Sergi, y 
hoy según Le Dantec, la conciencia es en 
la vida del individuo un aumento acci- 
dental, un aspecto subjetivo y acceso- 
rio, una iluminación de lujo, sin influen- 
cia sobre la constitución de las cosas 
y la marcha de los acontecimientos. Se 
agrega a los fenómenos corporales, y 
especialmente,a los fenómenos cerebra- 
les, cuando éstos alcanzan cierto grado 
de complicación y de intensidad; «pero 
es un efecto sin ser una causa»; traduce 
lo que sucede y no lo produce. Si se le 
supone anonadada, si en esta hipótesis 
el cerebro humano continúa siendo afec- 
tado por las modificaciones nerviosas or- 
dinarias, los hombres harán los mismos 
ademanes, pronunciarán las mismas pa- 
labras, realizarán los mismos actos que 
hoy: la ausencia del epifenómeno cons- 
ciente no habrá cambiado nada en la na- 
turaleza de los fenómenos ni en el or- 
den en que se siguen, : 

En rigor, el materialismo histórico es 
el mismo epifenomenismo, aplicado, no 
a la vida individual, sino a la vida so- 
cial, En el individuo, dicen. los unos, 
el estado del cuerpo determina siem: 
pre el hecho de conciencia y le pro 
yecta como su sombra; jamás el he 
cho de conciencia suscita el estado cor 
poral ni se expresa en él. En la socie- 
dad, afirman los otros, el fenómeno eco- 
nómico produce y manda al fenómeno 
moral, jurídico o religioso que engen- 
dra y gobierna el fenómeno económico. 
Según unos y otros, los elementos fÍ: 
sicos elevados de la vida individual 0 
social son «los signos» de un determi- 
nismo material sobre el cual no tienen 
acción. Ni los primeros ni los segundos 
son siempre fieles a su doctrina, de tal 
modo ésta contradice el sentimiento na" 
tural, y lo mismo que los partidarios 
del epifenomenismo obran incesantemen: 
te como si se creyeran en la causalidad 
de la conciencia, los adeptos del mate: 
rialismo histórico escriben y hablan en; 
el fuego de la acción, como si las ideas; 
morales influyeran sobre las condicio" 
nes económicas, y como si cierta col 
cepción de la justicia pudiera modifica 
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popularizándose, todas las relaciones so- 
ciales; pero cada vez que adquieren con- 
ciencia de su pensamiento propio y la 
distinguen claramente de lo que llaman 
«la ideología burguesa», afirman que las 
realidades económicas constituyen como 
la substancia activa de que los otros fe- 
nómenos históricos no son sino las ma- 
nifestaciones superficiales, 


¿Qué valor tiene, pues, esta afirma- 
ción ? 

Es cierto que no somos puros espí- 
ritus, y que nuestro lugar y nuestro 
sitio en el sistema económico, las con- 
diciones materiales de existencia que nos 
proporcionan, las relaciones o los há- 
bitos que nos imponen o nos permiten 
ejercer una acción profunda sobre nues- 
tros gustos, nuestros principios, nuestra 
concepción general de la vida. Pero esta 
influencia, por ser poderosa, no es ex- 
clusiva. Nuestras maneras de vivir, nues- 
tras necesidades, nuestros intereses de- 
terminan en parte nuestros sentimientos 
y nuestras ideas; pero nuestras ideas y 
nuestros sentimientos determinan parcial- 
mente nuestras maneras de vivir y nues- 
tros mismos intereses. Si el hombre su- 
fre la acción de sus condiciones de exis- 
tencia material, responde a esta acción 
con-su naturaleza proipiap y su misma res- 
puesta suele modificar las condiciones 
que la provocan. Por tanto, su naturale- 
za no tiene la sencillez que le atribu- 
yen ordinariamente los marxistas, Si es 
un animal condenado por las leyes de 
su organización a perseguir fincs egoís- 
tas, es también un ser sociable, es de- 
cir, inclinado a amar y ayudar a los 
otros, y como ser razonable, capaz de 
concebir y de querer entre sus asociados 
y él relaciones justas y racionales. Por 
consecuencia, cuando cambia el medio 
económico, ese cambio puede provocar 
en <l movimientos muy diversos; puede 
cunducirle a reflexiones y a prácticas 
egoístas, pero también suscitar en su 
conciencia emociones altruístas o consi- 
deraciones de derecho contrarias a sus 
Intereses personales y quizá a los'inte- 
reses de los que ama. Si toda modifica- 
¡ción que introduce la industria en las 
condiciones de existencia de los hom- 
bras no sugiere a las naturalezas más 
bajas más que los cálculos de un utili- 
 tarismó mezquino, en cambio suscita en 
las gentes de corazón, según los casos, 
impulsos de piedad o movimientos de 
alegría simpática, y en los hombres ín- 
tegros una satisfacción de justicia o el 
deseo enérgico de luchar contra las nue- 
vas iniquidades que se introducen en el 
mundo, Y puesto que los fenómenos eco- 
nómicos producen efectos muy diversos 
según los hombres y no son sino con- 
diciones exteriores que no obran sino a 
través de las fuerzas interiores y más 
profundas, ¿no es quimérico querer que 
explique toda la vida de los individuos 

de las sociedades ? 

Además, para comprander que es qui- 
mérico tratar la moral de una sociedad, 
de una clase o de un individuo como 
una expresión pura y simple de fenó- 
menos económicos, basta reflexionar que 
esos fenómenos económicos de que se 
dice que resulta han sufrido su influen- 
cia. En efecto, el régimen de la produc- 
ción y de la repartición no evoluciona 
¡Sino en el cuadro que se ha impuesto 
por las instituciones jurídicas existentes, 
Y jamás un hombre razonable excluirá 

e las causas de un derecho positivo 
la conciencia moral de la generación 
Que le ha establecido. . 


¿Sucede también que durante el meca- 
nismo económico, así limitado en su jue- 
¿E0 por las ideas morales ya realizadas 
y codificadas, produce las consecuencias 
que esta coerción le permite; la concien- 
Cia moral de la generación presente vi: 

a estas consecuencias; favorece las 
Unas; contraría las otras; modifica el 
mecanismo que las engendra, y deter- 
mina un estado económico muy dife- 
rente del que naturalmente se habría 
Producido 

En Inglaterra, apenas el capitalismo 

Oreciente acababa de manifestar sus 
resultados dolorosos para la clase obre- 
Ya» cuando relatos, informes e investiga- 
Siones le denunciaron a la opinión pú- 

1Ca y provocaron entre 1828 y 1832 
Contra las inhumanas tendencias del ca- 
Pitalismo una reacción sentimental, des- 
Pués, casi inmediatamente, una corriente 
“INtervencionista» que, por múltiples res- 
tricciones legales, impidió al orden nue- 
*o producir todos sus naturales efectos, 





o como diría Spinoza, realizar su esen- 
cla. 

Se sigue de ahí qut la moral, en la 
medida en que sufre la acción del es- 
tado económico, es efecto de un fenó- 
meno complejo del cual ha comenzado 
por ser parcialmente la causa. 

Tampoco ha de olvidarse que la mo- 
ral sufre la acción de otros factores, y 
en particular de la ciencia. Una nove- 
dad científica, como el descubrimiento 
de que la Tierra no es el centro del mun- 
do, o como la hipótesis que hace del 
hombre el último término de una inmen- 
sa evolución vital, explicable en toda su 
integridad por condiciones naturales, mo- 
difica forzosamente por sí misma, sin el 
concurso de causas económicas, la idea 
que los hombres se forman de sus desti- 
nos y de sus deberes. Según que crean 
o no que el Universo ha sido creado 
para ellos por un Dios que los vigila 
y debe premiarles o castigarles, sus sen- 
timientos o sus actos se orientan ha- 
cia fines sobrenaturales o se apartan de 
esa orientación. Lo que se llama la cri- 
sis de la moral moderna es ante todo 
una crisis del pensamiento. 

En resumen, los fenómenos que com- 
ponen la psicología de la sociedad no 
se explican, a lo menos de una manera 
completa, por su estructura económica, 
pero las ideas morales, religiosas o de 
otra especie, son fuerzas originales que 
poseen sus leyes propias de desarrollo 
y cuyos efectos pueden ser profunda- 
mente modificados por las condiciones 
materiales de existencia de los hombres, 
aunque no provengan únicamente de 
esas condiciones. En otros términos, la 
civilización en sus partes espirituales es 
relativamente independiente de la eco- 
nomía, y si el materialismo histórico no 
percibe esta verdad, se debe a que con- 
funde condición y causa. 

«Si en las fábricas alemanas traba- 
jaran negros o coolíes chinos — dice 
Menger, — jamás hubiera nacido en 
ellas una democracia socialista, ni aun 
suponiendo reunidas todas las condicio- 
ne5 previas del orden económico». 

Bajo todo aspecto que se examine la 
cuestión, es preciso siempre volver a 
esta verdad: que un mecanismo dado 
de producción admite la posibilidad de 
relaciones muy diversas entre gentes que 
le poseen o le ponen en movimiento 
y que no es él el que, entre esas rela- 
ciones diversas, determina la elección 
de las unas y no de las otras. 

Conclusión: Sin desconocer la influen- 
cia del medio y la importancia de los 
medios económicos de acción, aun sin 
negar que las fuerzas morales tienen ne- 
cesidad, para manifestar plenamente su 
poder, de apoyarse sobre instituciones 
conformes a su naturaleza, es necesario 
¡afirmar contra el materialismo históri- 
co que la historia humana no se define 
por una evolución material, que es un 
error filosófico querer mecanizar el hom- 
bre que el progreso ha dependido desde 
el origen y dependerá cada vez más 
de las potencias del espíritu, y que, por 
terto, el carácter de las ideas morales 
en el mundo humano es primordial y 
esencial, La psicología, no hay que ol- 
vidarlo, precede a la sociología, 


Paúl Gille, 


_ ___ _____________LUm o A 


Fragmente 


La revolución que se verifica por me- 
dio de la palabra es la mejor, y la que 
con preferencia admitimos, la que se hace 
por sí sola porque es la estable, la in- 
destructible. Por eso a nuestros ojos el 
mayor crimen de los tiranos es el de 
obligar frecuentemente a los pueblos a 
recurrir a la violencia contra ellos, y 
en tales casos solo sobre su cabeza re- 
cae la sangre derramada; ellos solo son 
los responsables del trastorno, y de las 
reacciones que siguen a los pronuncia- 
mientos prematuros. Sin ellos, la opi- 
nión sola dernbaría; y cuando la opi- 
nión es la que derriba, derriba para siem- 
pre; la violencia deja tras sí al derribar, 
la probabilidad de la reacción a la fuer- 
za hoy vencida, y que puede ser vence- 
dora mañana, 

La palabra no puede ser jamás no- 
civa. La mentira impresa y propalada 
cae por sí sola, y puede ser rebatida 
con la palabra misma. Por el contrario, 
la verdad impresa y propalada triunfa, 
pero triunfa a fuerza de convencer, triun- 
fa sin violentar, y este es el más bello 
triunío posible. — M 1, de Larra. 

» 


Esbozos 


pr, e, 


La propiedad del yagabundc 


. No lo decía a nadie, pero era 
así: defendía su propiedad, la pro- 
piedad de su temperamento. Otros de- 
fendian las casas y los campos, él de- 
fendía algo más grande y más propio, 
él defendía la estructura de su sér. 
¿Era un fracasado? No: era él. Y 
él sentía el placer del sol en invier- 
no y de las sombras de los árboles 
en estío. Y él era solitario, porque para 
socializar se necesitaba evadirse de sí 
mismo: hay que Tejar de ser uno 
para que lo comprendan a uno. ¿Y 
qué hacerse entender, luego, cuando 
no se tiene nada que hacer compren- 
der? ¡Oh, dejar de ser uno! Y el 
enorme goce de tener algo de uno y 
de llevarlo por la vida? 


..«No lo decía a nadie, pero era así, 
confusamente su idea, pero así. De- 
fendía su propiedad: era un vaga- 
bundo: defendía su propiedad. 

¡Y qué triste tener que cerrar las 
puertas de casa tan bella! Ser soli- 
04d y estáril 1'wvando en sí un mun- 
o. 


La tísica 


Era una tisica cercana a la muerte, 
Detrás de la cortina de la ventana 
miraba en las tardes como cruza la 
gente por la calle. Y no decía a nadie 





re y veía y pensaba confusamente 
asi: 

[ —Corre y corre la gente por la 
callo, Miles de látigos invisibles ya 
veo caer sobre sus cuerpos esclavos, 
Y los veo y ellos ni los sienten, pos 
eso viven y no se ponen tísicos, ¡LAf 
tigos, látigos, látigos ! 


.. . .. . .. . ... 


Voluptuosa se siente la tísica: yq 
me muero de bella: mi esníritu sutil 
no fué para esta sociedad, 

Y sin decir nada a nadie de cosas 
bellas que ella tenía, se fué de la vida 
una tarde viendo a la gente que corre 
y corre por las calles bajo el azote 
de millones de látigos que le castigan 
su alma. , 


El cerdo 


Se detuvo un niño frente a un chi- 
quero, j mirando al cerdo que allí 
entre el fango engordaba, le dijo la 
célebre popular palabra : 

—¡Feliz tú, cerdo, que no vas a 
la escuela! 

Y un viejo barbudo que esto oyó) 
se acercó al niño y le dijo: 

—El cerdo engorda porque no tie: 
ne delicadeza ni dignidad. No le ofen» 
de el fétido barro ni menos el enciex 
rro del corral. Y así pasa con los hom: 
bres: son felices los que no tienen 
delicadeza ni dignidad, esos que tie: 
nen por bien el barro y un chiquera 


por toda libertad. 
Pedro Mairro. 





EL PARO 


El obrero está fuera, en la calle, sobre 
la acera. Ha recorrido la ciudad durante 
ocho días sin poder encontrar trabajo. 
Ha ido de puerta en puerta, ofreciendo 
sus brazos, ofreciendo sus manos, ofre- 
ciéndose por entero para cualquier cla- 
se de labor, la más asquerosa, la más 
dura, la más mortífera. Todas las puer- 
tas se le han cerrado. 

Entonces, el obrero ha ofrecido tra- 
bajar a mitad de precio. Las puertas no 
se han vuelto a abrir. Aunque trabaja- 
ra debalde no le podrían emplear. Es 
el paro forzoso, el terrible paro forzo- 
so que toca a muerto en las guardillas. 
El pánico ha parado todas las industrias, 
y el dinero, el cobarde dinero se ha 
escondido. 

Al cabo de ocho días está ya visto. 
El obrero ha hecho una tentativa supre- 
ma y vuelve lentamente con las manos 
vacías agobiado de miseria. Cac la llu- 
via. Aquella noche, París está fúnebre 
sobre el lodo. El obrero anda aguan- 
tando el chubasco sin sentirlo, no viendo 
nada más que su hambra, y deteniéndose 
para llegar menos pronto. Se ha apoyado 
en un parapeto del Sena; las crecidas 
aguas fluyen con largo ruído; en un 
pilar del puente se estrellan salpicadu- 
ras de blanca espuma. Se inclina más, 
y la colosal masa de agua pasa por 
debajo de él, como llamándole furio- 
samente. Después, se dice que aquello 
serí una cobardía, y se aleja, 

La lluvia ha cesado. El gas reluce en 
los escaparates de las joyerías. Si rom- 
piera un cristal, de un puñado cogería 
pan para varios años. Las- cocinas de 
los restaurantes se encienden y, detrás 
de las cortinas de musclina blanca, el 
obrero ve personas que comen, Apre- 
sura el paso y sube hacia el arrabal 
a lo largo de las carnicerías, de las pas- 
telerías, de todo el París tragón que 
se, ostenta en las horas de hambre. 

Al ver llorar a su mujer y a su hija 
aquella mañana, les ha prometido pan 
para la noche. No se ha atrevido a ir 
a decirles, antes de caer las sombras, 
que faltaba a su promesa. Mientras ca- 
mina, se pregunta como entrará en su 
casa, y que les contará para hacerles 
tener paciencia. Pero no pueden estar 
más tiempo sin comer. El ya lo inten- 
taría, pero su mújer y su hija son de- 
masiado enclenques, on 

Y, por un instante, tiene la idea de 
mendigar. Pero cuando una señora oO 
un caballero pasan por su lado y pien- 
sa en tender la mano, su brazo se enva- 
ra y su garganta se oprime. Se queda 
plantado en la acera, en tanto que las 


FORZOSO” 


personas bien vestidas se vuelven, cre: 
yéndole borracho, al ver su rostro fe: 
7 de hambriento á 


I 


La mujer del obrero ha bajado “az 
portal, dejando arriba a la niña dor. 
mitla. La mujer está delgadísima; su tra- 
je es de percal. Tirita al recibir los 
soplos helados de la calle. 

Ya no le queda nada en la guardilla] 
todo lo ha llevado al Monte de Piedad, 
Ocho días sin trabajo bastan para va: 
ciar la casa. El día anterior ha ven: 
dido en casa de un prendero el última 
puñado de lana de su colchón; aho: 
ra ya no le queda más que la tela, que 
ha colgado delante de la ventana para 
impedir que entre el aire, porque la 
pequeña tose mucho. t 

Sin decírselo a su marido, ella ha 
buscado por su parte; pero el paro ha 
herido mucho más rudamente a las mu- 
jeres que a los hombres. En su mismo 
rellano, hay desgraciadas a quienes se 
oye sollozar toda la noche. Una en: 
contró en pie en la esquina de una 
acera; otra ha muerto, otra ha des: 
aparecido. 

Ella, por fortuna, tiene un buen hom» 
bre, un marido que no bebe, « Estarían 
muy holgadamente, si aquello no les hu. 
biera despojado de todo. Ha azotado 
ya el crédito; debe al panadero, al dro- 
guero, a la frutera, y ya no se tatreve 
ni a pasar por delante de las tiendas, 
Por la tarde, ha ido a casa de su 'her. 
mana para pedirle un franco; pero ha 
encontrado allí tal miseria, que se ha 
echado a llorar, sin decir nada, y las 
dos, su hermana y ella, han llorado 
juntas largo tiempo. Después, al mar- 
charse, le ha prometido llevarles un pe- 
dazo de pan, si su marido volvía con 
algo, 

El marido no vuelve, Cae la lluvia, 
pero ella;se refugia en el portal; gruesas 
gotas se estrellan a sus pies, y un pol» 
villo de agua cala su delgado vestido, 
A ratos le asalta la impaciencia; sale, 
a pesar del chubasco y llega hasta el 
extremo de la calle, para ver si a lo 
lejos ve al que aguarda. Y cuando vuel. 
ve, está empapada en agua; se pasa 
la mano por los cabellos para enjuagár- 
selos, y hace acopio de paciencia, sa- 
cudida por cortos escalofríos de fiebre, 

Al ir y venir, los transeuntes le dan 
codazos. Procura empequeñecerse para 
no mo'estar a nadie. Algunos hombres la 
miran de frenfte; a ratos, siente que le 
rozan el cuello tibios alientos. Todo el 
París sospechoso, la calle com su lodo, 
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. allí una quemadura, un fuego que qui- 


Menos de lágrimas. 
. dejaban sola; ahora, ya no sabe, le es 


LA _PROTESTA.—Buenos Aires, 


la cruda claridad, el rodar de los co- 
ches, todo parece querer arrebatarla y 
arrojarla al arroyo. Tiene hambre y es 
de todo el mundo. Enfrente hay ui pana- 
ddero, y la mujer piensa en la pequefia 
que duerme allá arriba. 
Después, cuarido llega por fin el ma- 
fido, deslizándose como un malhechor 
a lo largo de las casas, ella se abalanza 
a él y le mira ansiosamente, . 
_ —¿Qué hay? — balbucea. 0 
El no responde y baja la cabeza. En- 
tonces ella suhe delante. pálida como 
una muerta, í 


Movimiento de inquilinos 
- Desalojos y atropellos 
jr 
La agitación deánquilinos, malgra- 
do los obstáculos interpuestos por 
quienes tienen interés que los pobres 
lo sean cada vez más — la policía y 
los que ésta defienden, los ricos — 
so extiendo movida por la fuerza in- 
confenille de la necesidad, abarca ca- 
. | da día más y más amplio radia sin 
111 Ed ió ma proa temien- 
puna | do que la barbari a 
a Ar, l veguta no duce, Sea | bra pura Nacer cumplirla Jy, 6 ds 
de vela que agoniza en un rincón de po Up la brutalidad de uu alud, 
la mesa. No se sabe qué cosa monstruo- | APlaste aún más de lo que está, la 
sa y desconsoladora pasa por el rostro vida de os pobres. 
d+: aquella niña de siete años, de fac-| La agilación se extiende sorda, sub- 
ara marchitas y serias de mujer for- | terráneamente, con la fuerza imperio- 
mada. sa d Í 2chi 
Se ha: sentado al borde del baúl que el Dial da le ds e hand 
le sirve de cama. Sus desnudos pics | ¿el problema del PE > 
cuelgan tiritando; sus manos de mu-|“e+ Problema del pan y del ampr, 
fieca enfermiza estrechan contra el pe. | 4quel cuya solución es reclamada por 
cho los girones que la cubren. Siente | la misma necesidad de la vida. 

Y hoy la vida está en peligro, — 
siera apagar. Piensa. la vida de los pobres — porque los ri 
» no Y ps pr jr Bab ad cos se llevan el pan, se lo roban al 

e o e : pe 

tos. Siendo más pequeña, recuerda que Eo el POryo los hito eh al- 

su madre la llevaba a pasear al sol, | 1%'9 «05 caseros», quisren ullimar 
a la elerna víctima, obligándola a pa- 


Pero aquello está ya muy lejos. Fué 1 l , 1 
preciso imudarse y desde entonces, le |gar precios imposibles pór pocilgas 
infames, sin higiene, sin 112, sin ai 


En otro tiempo tenfla miedo cuando la 





. Liga de inquilinos 


El comité central se reune los martes 
y viernes. La secretaría, en Méjico 2070, 
rmanece abierta todas las noches de 


parece que un gran frío ha pasado por 
la casa. Desde entonces, no ha estado | re. La huelga de inquilinoz es, pues, 
Sn contenta; siempre ha tenido ham. mas resultante de las injusticias triun- 
: antes; un recurso contra el latro- 
Es una, cosa profunda a la que des- |... :? : ás y 
ciende sin poder comprenderla. ¿Tiene ds en auge, emplzado por los po- 
hambre todo el mundo? Ella ha procu- | 918S, muchas veces a pesar do su 
rado acostumbrarse y no ha podido. | Propia voluntad. No pagan perqus no 
Piensa que es demasiado pequeña, que |t:enen plata ni pata el pan diari) y 
diia Ad Finca repito 
a papa rbd 
Appa pls EAN al mundo | ocioso explotador de la miseria, el 
¡Además, es tan fea su casal Mira | “AS6TO. | 
la ventana en que se agita la tela del |. Ahí van algunos casos qua pueden 
tolchón, las paredes desnudas, los mhe- | ilustrar a los lectores. 
bles desvencijados, toda la vergiienza de | Enla calle Lavalle 2157 esfá's'tuada 
a picota pr rd pr tna casa de inquilinato donde ss pre- 
. 4 al 31; y 
rancia, cree haber soñado alcobas tibias, tende cesatoJar 7 ir familias, La 
con objetos hermosos que relucían; cie- ira. de 01 desa end daa 
rra los ojos para volver a verlas; y al|*YW, 5 que 108 arren Anos ran: 
través de sus delgados párpados, la luz | “an con los con!ratos y el nueva ca- 
de la vela se convierte en un gran res- | sero se niega a reconocer los con!ra- 
plandor de oro en Sl cual querría en- | tos de los inquilino3 con los antiguos; 
trar. Pero sopla de viento 7 ¡9 la ven- | caseros que tenían en sus manos dos, 
tana se cuela 0 pimp ¡2 Se que [y tres meses de alquilor en depósite 
lo asalta un golpe de tos, Tiene los ojos | aus se han hecho «humo». En 11 mis- 
ma casa, el encargado hizo sacar los 
muebles de un inquilino so pretsxto 
igual. Como no han comido desde la | de pintar la habitación, Una vez vacía 
víspera, piensa que su 'madre ha bajado | la pieza, cerró la puerla con ua can- 
A Li a prijirg e Ai Es cae, quedando el inquilino 'en la 
. Corta calle, 
Su 5 Aia ia uno pof “nO. | En la misma calle y en el número 
a madre AN y el padre ha | 2149, mañana lunes, se desalojará una 
cerrado la puerta. La pequeña les mi- | familia, por no tener otros dos meses 
MY cdo tala o ae. al cl | pue o el tiros, deapadd de sole 
ida. Y como nada le dicen, a e 
de un momento repite con acento can: [el traspaso del contrato, como en el 
Haro : e guardó, el depósito 
rra e a Dei feqos rios Ru paa Pops había Echo EE 
re se ha cogido la cabeza con |"*"=4 SS 
las manos, en un rincón de sombra, y El jueves, 17, fus desalojada de la! 
ermanece allí, anonadado, con los hom: | Calle Junin 391, la familia de Antonio ¡ 
bale otero pe rg ipod Aa gr rada bo porrebo se sale 
enciosos y ahogados. madre, repri- | la lluvia mal tiempo que reinó du- 
miendo las lágrimas, ha ido a acostar | rante todo ese día, Aci mente vive 
de nuevo a la pequeña. La tapa con to- | en Corrientes 3110 y paga 25 pesos 
dos los eo de ur] casa e e por mes ; 
que sea buena, que duerma, Pero A ENE : 
y que siente arder más fuerte "el fuego |la pasada semana trataron de des- 
de su pecho, se torna muy atrevida. | alojar once familias, ha ¡ una coci- 
Se cuelga del cuello de su madre y|ma de dos metros y medio por tres, 
después, dulcemente: « [donde tienen que servirse todas. 
A o eto qué | comisario de la séptima dijo a los 
O: EIA sá inquilinos que si querían mejor jus- 
Emilio Zola. Pl : 
vta ticia que se fueran a Rusia, ¡Qué 
maula! S 
“El encargado de es/e inquilinato yy 
permite que los vecinos se estaciona; 
en la puerta para no lNamar la aten- 
cién de las comisiones de la «Liga de 
los Inquilinos». 


s 


30 a:10 y 30 p. m. Fl portes do la alcaldia dh 5 2 
y k YD al Secretaria [ción 19, concurre a Jas reunionas de 


los »inquiliños- para ' «soplar» : y des: 
empeñar mejor sus funciones. 


lan que los que viven explotando los 


más, nuestra propaganda por 11 husl- 
ga de inquilinos como recurso coníra 
el pillaje de los buitres. Lo que se 
hace necesario es que se haga mí 
efectiva la solidaridad de parte de los 


cia. — Organizada 


Domingo 13 de Setiembre de 1913. 


Esios hechos, y muchos más que 
diariamente “iremos 'exponiendo, teve: 


alquileres en cooperación con autori- 
dades y mercach'flos de la juslicia, 
aprovechan el momento para hacer 
fortuna. Se justifica entonces, una vez 


a más 


inquilinos. 
'Así el movimiento se Hará inconte- 


nible, porque en la única parte don- 


de podemos hacernos fuertos, es un 


nues!ras casas, disponisndonos a ho 


pagar y a no perm'tir que s23 nos 
atronelle, 

¡Haced Huelga de inquilinos! ¡De- 
fendeos de los bu:tres! 





Pro rifa “La Protesta” | 


Función cinematográfica y conferen- 
: por el centro ins- 
tructivo «10 de Mayo». — Se efectuará 


en el salón-biógrafo «Libertad», sito en 


Iriarte 755 (Barracas). — El jueves 24 


de setiembre, a las 8.30 p.m. 


Programa: 

1>.«Hijos del Pueblo», por la or-questa. 

2%. —Sección cinematográfica. 

3.—Conferencia por R. González Pa- 
checo, PE 

40 -—Segunda sección de 
grafo. vu 

59.—El monólogo «Ensayo de un dra- 
ma», por el niño Francisco Carani. 

6%, —Recitación de poesía, por J. M. 
Amato. NES 

79, Tercera rección de  cinemató- 
grafo, Pos Pl 

Los intervalos serán amenizados por 
la orquesta. 

- Entrada general: $ 0.50 

Nota. — El producto líquido. de esta 
velada, será destinado a sufragar los 
gastos que origina la rifa «Bro La Pro- 
testa», 
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El honor de las mujeres 
Y el patriotismo 


mk ea), . 

«La patria! ¡La madre patria! ¿Qué 
significa una vida, un millón de vidas 
ante la vergiienza de ver al extranjero 
profanar la tumba de nuestros padres 
y atentar al honor (siquiera sea solo con 
el deseo) de nuestras hermanas, de nues- 
tras hijas? 'A ver quien es el cobarde 
que cante la Internacional mientras con- 
templa como el invasor pone sus manos 
lascivas en el rostro de nuestras hijas. 
¡Vive Dios, que hay qué tener por san- 
gre orchata para seguir diciendo que 
la guerra es maldita! ¡Bendita mil ve- 
ces la guerra si nos libra del deshonor, 
de la deshonra, de la vergiienza! La paz 
es un mito, la fraternidad humana una 
mentira», 

Así escribe un señor muy patriota y 
muy burgués en un diario Ídem, y tales 
son las razones rimbombantes y espe- 
ciosas que dan los: salvajes de nuestros 
tiempos para justificar sus locuras y sts 
crímenes; y como: que todavía son mu- 
chos los que encuentran buenas esas ra- 
zones, voy a decir algo sobre ellas, 

Para principiar, observaré que ese se- 
fior que se dice tan quisquilloso, a pesar. 
de que sin duda es buen católico, o 
no ha hecho nunca examen de corcien- 
cia, o si lo ha hecho no ha profundizado 


EJ|en su alma o no se acuerda de nada, 


que si no hablaría de otra manera, a 
menos que, como los burgueses saben 
hacerlo no piense tuna cosa y escriba 
otra. Salvo que ese señor sea una ex- 
cepción, que algunas hay aunque muy 


pocas ¿cuántas eces no habrá atenta- | 


do al honor de las hijas del pueblo o 
al de las hijas de sus congéneres con 
el deseo y con los hechos? Burgués ha: 
brá que nunca atentó al honor de las 
hijas de nadie, burgués habrá que fan: 
ca intentó seducir a ninguna mujer con 

antéma: 


el. propósico deliberado ya de. 















no de abándonaria luego,' pero si de " 
estos burgueses hoy son tan raros como 

las moscas blancas, Y bien: el individuo 

que trata de engañar a la hija: o a la 

mujer de otro, debe fácilmente compren- p 
der que sus congéneres si puedén trata- 

rán de hacer lo mismo con la señora y 

las hijas de él, y no pudiendo con los 

hechos lo harán cón el deseo. ¿Por qué, ve 
pues, no anda por ahí con un espadón po 
de los antiguos repartiendo mandobles q 
a cuanto hombre encuentra? : ta 


Ya que puede estar seguro que cuantos po 
hombres las vean a sus hijas, especial- ma 
mente si éstas son jóvenes y bonitas las ha 
desearán, esto es, las deshonrarán con sie 
el deseo si más no pueden. Y como no gr 
es creíble que la nacionalidad del vic- q 
timario pueda desnaturalizar un acto, o 
sea que el atentado no lo es si el Aten- qu 


tador es compatriota y es atentado. si 


el atentador cs extranjero; no puede mi 
deducir otra cosa que eso de atentar po 
con el deseo al honor de las hijas de los 
uno €s una frase de .cfecto, vacía lo 
sentido, como todas las de los patriotas. ne 
Se me dirá que los soldados que in- te 
vaden un país no se limitan a atentar de 
con el deseo, sino que lo hacen con he- Ta 
chos tangibles, Queda, pues, que lo del tit 
deseo es pura retórica, y vamos a dis la 
cutir los hechos. 
¿Por qué motivo unos hombres arma ve 
dos salen de un país, penetrando cn otro > 
si pueden y allí cometen todas clases de tal 
excesos ? ¿Por qué los invasoras son: enc- ,50, 
migos de los invadidos? ¿Y por qué los Sr 
habitantes de un país son enemigos de da 
los habitantes de otros países? > 
Dicen algunos que esto suceda porque qu 
cada pueblo habla con idioma propio, di 
distinto de los otros, por cuyo motivo 10 bl 
hay forma de entenderse y se pelcan. el 
Pero nosotros hemos visto pelear los' S 
chilenos contra los peruanos y los boli-: he 


vianos, siendo que todos c<llos  h:ubian 
castellano. Y en cambio vemos (0 aquí 
hay hombres de todos los idiomas y 
que cuando no pueden entenderse de pa: d 
labra: se entienden por señas: el idioma E 





no es, pues, la causa de las encmistades fi 
de pueblo a pueblo. Pe 
Dicen otros que eso sucede porque E 
|cada pueblo tiene sus características di- de 
ferentes: que unos son rubios y otros tri- jus 
gueños, que unos son blancos -y -otros lad 
negros, que unos son altos y otros bajos, ps 
etc, Pero aquí vemos hombres y mujeres Pd 
blancos, negros, rubios, trigueños, altos, 1 
bajitos y de todas las maneras y no se pros 
pelean por eso. De ahí se deduce que sit 
esas diferencias no son las causas de la, de 
erras. NE RUS ala 
Las causas de las guerras, que es el la 
crimen más horrendo que se conozca y 
las causas de los crímenes menores que a 
acompañan a la guerra, están en la am- de 
bición de los mandones,. en la rapaci- de 
dad de algunos burgueses y sobretodo de 
en el patriotismo de todos los patriotas. de 
Los patriotas están tan pervertidos que e ¡+ 
para ellos quemar y arrasar poblaciones y 1 
y ciudades, asolar los campos,. violar cu 
a las mujeres [Pesa a los hombres . 
son actos de heroismo si los ejecutan PA 
ellos o sus compatriotas en perjuicio del ela 
pueblo, y al contrario esos actos son Es 
crímenes nefandos si los ejecutan hom- md 
bres de otro sobre ellos o sobre puts 
sus compatriotas. Para el patriota espa- ce 
fiol es un acto glorioso violar mujeres al 
moras, y es en cambio un gran crimen pe 
el simple deseo no manifestado de ha- pr 
cer lo mismo en una española un ex: el 
tranjero. | pe 
De ahí vienen las enemistades de pué- pie 
blo a pueblo y por último las gucrfas. de 
he ahí como no es el patriotismo el Pa 
que defiende el honor de las mujeres, A 
sino que es él precisamente la caúsá lid 
de que a ese honor se atente. Y el pa: 
triotismo es el responsable directo de di 
todos los horrendos males que las guc- . Na 
rras causan, Y es por. eso que lo com: los 
batimos. tia 
Blas 'Barri tro 
, del 
EA AA AA vez 
De Juan Bautista Alberdi a ] 
puto des 
FRAGMENTOS be 


q : ton 

En cuanto a la libertad por excelencía, 
que es la libertad individual, la espada. 
instrumento normal de la autoridadi y del 
orden; no puede aspirar ni llegar a. tenek 
la gloria de defenderlas . ie SS 
















La huelga de tabaqueros 


. 
Pauperismo, socialismo, organización 
—— 

Espectador imparcial y actor algunas 
veces, en el movimiento gremial contem- 
poráneo, y observador atento de los ma- 
guiavelismos políticos de todos los par- 
tidos, preferentemente de los llamados 
populares, ya que son los que aquí “con 
mayor profusión y facilidad ofrecen pa- 
naceas redentoras a los asalariados, me 
siento obligado A terciar en el debate 
gremial que está dando y dará aun más 
que hablar a la clase trabajadora. 

Me he referido a la huelga de Taba- 
queros, A ES! 

Si no fuera porque estos asuntos gre- 
miales son de por sí sobradamente im: 
portantes para ocupar la atención de 
los estudiosos, nos obligaría ha hacer- 
lo la infervención de otros que, con fi- 
nes que por hoy no hemos de calificar, in- 
tentan con toda evidencia, combatir y 
descalificar la acción gallarda de los 
Tabaqueros en huelga y a la vez la fac- 
titud perfectamente justa y solidaria de 
la Federación Obrera. 

¡En efecto; «La Vanguardia» del jue- 
ves ppdo., en un largo, insustancial y 
tendencioso comentario de la huelga de 
tabaqueros y su última asamblea, no 
solamente la emprende con los huelguis- 
tas de la compañía o trust, sí que tam- 
bién con el delegado de la Federación y 
la Federación misma. Cuesta creer que, 
quien tal escribe, pueda ocuparse de 
cuestiones obreras en un diario que se 
dice obrero y defensor de los intereses 
obreros, Bien es cierto que ya conocemos 
el valor de ciertas palabras de los escri- 
tores socialistas... Mas como quiera que 
esta campaña del órgano socialista con- 
tra los tabaqueros, se va haciendo siste- 
mática y acentuándose progresivamente, 
lo que parece indicar un plan meditado 
de difamación obrera y de defansa patro- 
nal, necesario es ir a su encuentro a 
fin de desbaratar los planes tenebrosos 
de los trusts y Hs defensores asalariados. 

La huelga de los obreros de la Cía.(A4. 
de T. o sea el «trust», es una idallas ¡más 
justas, de las mejor caracterizadas y de 
las más perfectamente solidarias de es- 
tos últimos tiempos. La huelga del per- 
sonal de esta compañía, ha debido esta- 
llar hace mucho tiempo, ya que hubo 
causas muy sobradas para ello, pero la 
situación excepcional del asalariado del 
país y a mi ver la excesiva prudencia ide 
algunos elementos dirigentes del gremio, 
la han ido conteniendo, 

Se olvidó demasiado que el trust vino 
a monopolizar y explotar el mercado 
del doble punto de vista: del trabajo y 
del consumo. Pero ya tendremos tiempo 

e hacer este proceso desde el génesis 
le su vida hasta su desarrollo y última 
finalidad, Esto será un trabajo de orden 
y método, que requiere tiempo y el con- 
curso de varios «lementos. 

Volvamos a la huelga. Esta huelga 
es de dignidad y solidaridad, y su más 
elevado valor se lo dá su espontaneidad. 
Esta calidad superior y admirable del 
Movimiento, es lo que más desagrada al 
Cronista de «La Vanguardia», cuando di- 
Ce que, «por su cuenta y sin consultar 
al gremio» se declaran en huelga los 
bcones de Uspallata. Sería el caso de 
preguntar al cronista si en el caso que 
el director de «La Vanguardia» le rom- 
Peraría él, para repeler la agresión, las 
biera las muelas de un puñetazo, si es- 
deliberaciones del Comité Ejecutivo del 
Partido! Ante la agresión está la defensa. 
li OS justicieros les queda luego la so- 
idaridad con el ofendido, 

di Esto es lo que pasó en Uspallata. Lá 

ISposición arbitraria, humillante, indig- 
e de registrar el personal, de hurgar en 
Cia sio comió hurgan en las concien- 
ps S de sus obretos maleables para co- 

q uperlos, fué la causa determinante 
ba movimiento. ¡Todo un gesto de alti- 
be y de dignidad proletaria! Pero había 
d la causa además, que vino a sumarse 
de a primera, Varias obteras y obreros 

Spedidos esperaban inútilmente su re- 
Posición, solicitada «por la sociedad». Era 
con cierdo general de asamblea, Era en- 

Ces éste el momento propicio para 
Conseguirlo, y los huelguistas lo pidie- 
cial así, cumplimentando un acu so: 
ale ¿Puede darse un caso más típico de 
po arias solidaridad social? «La Van: 

io dla» no, lo entiende así, y, en cam- 

+ afirma que la actitud de los huel- 


apóstoles del socialismo, 


guistas entraña una grave responsabili- 
dad, al querer arrastrar a la huelga 
a 3.000 padres de famili1, que se queda- 
rán sin trabajo. Conste que triplico la 
cifra. Y he aquí que, los «defensores» 
obreros de «La Vanguardia» con una 
habilidad política consumada, invierten 
los términos de la cuestión, y en lugar 
de sostener que, con la solidaridad de 
los que trabajan irían a ocupar sus pues- 
tos los que huelgan, parte de la base 
inverosimil de que se quedarían todos 
en la calle. ¡Cuanta sutileza para defen- 
der lo indefendible! Pero, ¿cómo no lo 
ha de hacer «La Vanguardia», si ya lo 
hizo su ex-director en plenos tallereg 
para defender el alto puesto que ocupa 
en la compañía ? 

Se pretende que es un mal momento 
para alcanzar reivindicaciones obreras; 
que la desocupación es mucha, y que 
hay conveniencia en no aumentarla, Sea. 
Pero, en este caso, ¿ho responde esta 
huelga a limitarla? Piden los huelguis- 
tas la reposición del personal suspendi- 
do, que no tiene donde ir a trabajar : ¿ có- 
mo oponerse, entonces, a tan humano 
pensamiento? ¿Por qué no contribuye 
«La Vanguardia» a tan noble fin? 

El diputado socialista de Tomaso, de- 
cía no ha mucho en el Congreso, que no 
era el Estado solamente quien podía con- 
jurar la crisis del trabajo, sino los pa- 
trones, los industriales, quienes debían 
sacrificar algo de sus anteriores utilida- 
des no despidiendo obreros que van a 
aumentar el pauperismo, En cambio, el 
órgano del partido, en la prensa y al- 
gunos afiliados, defienden a los patro- 
nes que despiden injustamente a su per- 
sonal. Verdad es que no es cosa de 
admirarse por la inconsecuencia de estos 
El diputado 
nombrado, ha dicho el otro día, que 
«piensa» que la burguesía debía estarle 
agradecida a los socialistas, por haber 
neutralizado la acción revolucionaria, va- 
le decir, vindicadora, de los trabajadores, 
Y ha dicho bien. Puede el Dr. de To- 
maso y sus colegas de «La Vanguardia», 
seguir «pensando»,... aunque aumente el 
pauperismo. 

En cuanto a la displicencia del cro- 
nista al referirse a la Federación y los 
conceptos despectivos que dirige a su 
delegado, es mejor no tenerlos en cuen- 
ta. Es ya un modismo anticuado de la 
casa. Sorprendería que dijeran lo contra- 
rio, Mas, - no olviden que con ellos en 
favor o en contra, la causa noble y 
justa de los tabaqueros a de triunfar 
por su misma virtualidad y la concien- 
cia solidaria de los trabajadores de la 
república. 


Francisco Fernández 





La huelga de Berazategui 


e 


Continúa la más firme solidaridad 
entre lo obreros en huelga, siendo 
impolentes de romper esta digna acti- 
tud de los huelguistas las acechanzas 
que llevan a cabo los krumiros. 

Fr dueño de un boliche, un envea- 
nenador del prójimo, llamado Pancho 
Alire, es quien preside a los traidoros 
careros, enire los que se encuontran 
Severo Mamon, qué anda con unas 


listas engañando a obreros para que; 
firmen como que van a ir al trabajo;|” 


Son combinaciones de Rigcllean pa- 
ra destruir la huelga, pero que no da- 
rán resullado. Se dice que funcionará 


un horno, cosa dudosa, y además que|. 


son cuatro los ame necesita para me- 
dianamente normalizar la fábrica. 
Han sido recibidos por Rigolleau un 
tal José Maubert, individud añie en 
la huelga pasada fus exvalsado por 
los compañeros por sus ch'smes y trai- 
ciones, y con (1 Juan Bono, qu> an- 
tes fué despedido porque Rigollcan 
lo acusaba la hader robedo. 

Las asamtloas se verifican nume- 
rosas y ertusias'as, Fsta tarde se ve- 
Fficará wma de ellas hiblando varios 
compañeros. 


BOICOT a la QUILMES 


Declarado por Delezadon de las Soyjedades Obroras 





LA PROTESTA, —Buenos Aires Donango 20 de Setiembre de 1914 
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Nueva agente en Chile 
— — 

Los compañeros de esta localidad que 
quieran recibir «La Protesta» u hacer 
pedidos de libros y periódicos extraft- 
jeros, pueden hacerlo por intermedio de 
nuestro agente, compañero Rafael Vie: 
ra; a Avenida Brasil 976. 


Asuntos gremiales 






















































El problema del trabajo 


Con este mismo título publicó «La 
Nación» no hace mucho tiempo, un at- 
tículo, El autor se refería en él al 
nuevo método puesto en práctica por 
los capitalistas de algunas fábricas de 
Norteamérica, que consiste en hacer 
participar a los obreros en los benefi- 
cios obtenidos por dichas fábricas. 
Lo cual viene a ser álgo parecido co- 
mo un sobresueldo. El método no es 
tan nuevo, pues, en Inglaterra se usa 
desde hace muchos años. 

Aquí, en la Argentina, recientemen- 
te, se ha instalado una fábrica de ciga- 
rrillos que adopta ese método, 

Como él se refiere a nuestros inte- 
reses de trabajadores, vamos Ha exa- 
minarlo para ver si realmente nos 
beneficia algo. : 

Los obreros que participan de los 
beneficios de una fábrica, en el “ac- 
tual régimen capitalista, inocentemen- 
le se sacrifican por los interese de 
los mismos amos. El beneficio que 
se obtiene en dinero, habrá que devol- 
verlo después al adquirir especies pa- 
ra el mantenimiento de la vida, El 
dinero en manos de los obreros no va- 
ib nada; si llegamos a ganar veinte 
pesos oro por día, estemos seguros 
que ellos no nos alcanzarán para cu- 
brir las primeras necesidades, Todo 
irá a parar olra vez a la caja de los 
capitalistas. Por lo tanto, esos bene- 
ficios del nuevo método no son más 
que un nuevo engaño para hacernos 
desviar del verdadero camino de nues- 
tra emancipación. Haciéndonos ver 
que se nos da algo, tratan de amorti- 
guar el espíritu rebelde que empieza 
“a nacer en nosútros, El anarquismo 
amenaza sustituir el régimen capita- 
Vsta y éste, antes de morir, aparenta 
hHumanizarse un poco, 

Además, todos los obreros que par. 
ticinan de esos beneficios, y que ng 
se dan cuenta del engaño que constitu- 
yen, se lo4 vu conservadores v son 
los más decididos defensores el régi- 
men que loa explota, Fr 

Los problemas del trabajo, que cón 
ese mélodo cree resueltos, el autor 
del arlículo de «La Nación», stbsis- 
ten, en el fondo, con el mismo carácter 
de injusticia, Toca a nosotros, obreros, 
resolverlos y para ello riecesitamos 
desl'garrios completamente el répj- 
men capitalista, no hacer pactos “de 
ninguna esvecia con él, entrat restiel- 
tamente en la corriente de las nuevas 
ideas que nos indican que nuestra 
emancipación está solamente en nues- 
lras maños. Cuanto más nos aleje- 
mog del résimen capitalista, cuanta 
más sea nuestra oposición, más pro- 
babilidadesz lendremos de tritintat en 
la defensa de nuestros intereses, 


A A OA 
La huelga de Quilmes 


í Sumamente concurrida se vió la 
asamblea efectuada ayer; desfilaron 
por la tribuna varios compañeros, los 
cuales hablaron sobre diferentes cues: 
tiones sociales y tendiendo todos ellog 
a mantener latente el entusiasmo rei: 
nante, Al salir los obreros de la asam: 
blea, se vieron sorprendidos por un 
nutrido fuego de revólver, que par- 
tía de todas direcciones sobre ellos 
y el cual era Hecho por los «traido- 
res» que salían del trabajo; ante esta 
lan brutal como inesperada agresión: 
los huelguistas se defendieron coma 
pudieron; pero la policía cumpliendo 
como lo hace siempre con sus «humas 
nitarios deberes», en lugar de casti: 
gar a los autores de este acto bárbaro; 
procedió a la detención de cuantos 
compañeros transitaban por las ca: 
les, entre los que figuran Primitivo 
Maderal y Arturo Rodríguez, los cua: 
leg se dirigían a sus respectivas cas 
sas, cuando fueron sorprendidos “por 
la voz de «dénse presos» y sin más 
explicaciones, fueron conducidos a Yu 
comisaría, sin que Hasta la fechía, ha. 
yan sido puestos en libertad: a más, 
se encuentran detenidos los : . 
fieros Pedro Piñeiro y N. Durín. La 
barbarie policial Ha legado hasta de: 
tener a tres mujeres por el Hecho de 
protestar ante el abuso cometido con 
los huelguistas, Estas se llaman 'As- 
censión Sabale (en libertad) Dolores 
Varela, María Soane, la cual tiene tun 
niño de tres meses, sin que le pueda 
dar el pecho, 


|_Movimiento Obrero 


Carpinteros y anexos 
Se invita a la comisión a la retinión 
que se efectuará el martes 22, a las 
8 p. m., en Humberto 1 2200, pata tra: 
tar asuntos urgentes y de importangcis, 
Oficios Varios de Piñeyro 
Participa esta sociedad que su ue: 
va sede es Mariano Acosta 1972, To 
da correspondencia debe ser diripgáda 
al secretario de la misma. ' 
Obreros panaderos 
(Sección Barracas y Avellaneda) 
Se invila a los obreros panaderos 
de esta sectión a la asamblea que 
se efectuatá Hoy domingo, a las 8,80 
a. m., en Australia 1837, para Las Sr 
a: fomibra: 








Xx. x. ¡la siguiente orden del « 
+ RA AA TIT mua de respira Y, tesorero, ba. 
Boicot a Martin Quadri [oo cemtos vanos. 


Obreros mesaistas 

Se invila al gremio en general a lá 
asamblea que se efectuará hoy do 
mingo, a las 8,30 a. m., en él 19 
cal Humberto 1 2200 

Entre los diversos asuntos á tFA: 
tar, figura como principal, el conflic. 
to en la casa Eugenio Quadri. Es de 
esperar que tados los mosaistás con- 
curtan para fio dejar que piseñ los 
derechoa obreros los burgueses Sit 
escrúpulos, : . 
Federación obrera maritima 

Hoy, domirigo, a las 2,90 de 
la tarde, en sá local social Olavarría 
363 (altos) efectuará asamblea esta or. 
picar payé tomar acuerdos té 
acionados con el funcionamiento de 
la oficina de embarques, turnos de 
trabajo, asuntos administrativos y, 
marcha futura de la organización, 


Pro presas 


La Federación Obrera Local de La 
Plata ha puesto en circulación un re- 
gular número de listas de suscripción 
a favor de los compañeros Juan Félix 
Eópez, Valentin Piñeiro y demás pre- 
sos por cuestiones sociales. 

Dado el propósito eminentemente al- 
trusta de esta iniciativa, es de esne- 
rar que lis sociedades obreras y los 
compañeros Ce buena voluntad se to- 
marán interés para que éstas circulen 
con el mayor éxito posible, a fin.de 
atenuar en parte la aflictiva situación 
de los prezos y sus familias. 

En la administración de «La Protez- 
ta», hay listas a disposición de los 
compañeros voluntarios. * 








Dada la imporlancia de los asuntos 
en debate, se encarece la asistencia 
de las tripulaciones de las embar- 
caciones surtas en el puerto. 
Comité pro boico: a la Quilmes 

En reunión efectuada anoche por el 
comité administrativo, acordó lanzar un 
manifiesto explicativo sobre el resultado 
de las negociaciones con la gerencia de 


la Quilmes, y que se rompieron por la p 


terquedad de los burgueses. Para que 
el boicot se haga efeciivo y se extien- 
da más, resolvió organizar varias confe- 
rencias en locales obreros y al aire li- 
bre; para este fin pedirán a las socieda- 
des obreras cooperar pecuniariamente a 
los gastos que esta propaganda originará, 

Mañana Domingo, a las 8.30 a. m., 
en Méjico 2070, celebrará reunión el co- 
mité administrativo, 

Se pide puntual asistencia, 

F. O. L, de La Plata 

Hoy domingo, 20 del corriente, alas 
2 p. m., en la Plaza Italia $e efec- 
tuará un mitin de protesta contra la 
guerra y la aclual crisis, organiza- 
do por esta Federación. Al acto con- 
currirán oradores de la capi*” 
Obreros electricistas 

Sabiendo de antemano que a ma- 
yor conocimiento, mayor conciencia, la 
Sociedad de Electricistas y Anexos, 
ha resuello abrir cursos de electrici- 
dad y mecánica, teórica y práctica, 
en el salón «Concordia», Rincón 1141, 
desde hoy a las 8 p. m., con el con- 
curso desinteresado de profesores de' 
la «Liga de Educación Racionalista». | 
Las materias a dictarse y los pro- 
fesores que las tendrán á su cargo, 
son las siguientes: matemáticas, por 
los señores Jacobo Erlyman, Nico!ás 
Strático y Fernando Tognetti; Mecá- 
hica, por el profesor Atilio Zanetti; 
Electricidad Industrial Técnica, por 
Luis Fernández; física, por el pro- 
fesor Barbagelata; Dibujo, por Fran- 
cisco Segovia, 

Centro Obrero del Oeste 

Comunicamos a los compañeros y 
al público, que este centro ha abier- 
to una biblioteca, donde en breve, 
se darán clases nocturnas, todas las 
noches de 7 y media a 10 y media 
p. m., en la calle Morón 2948 (Flo- 
res). 

Nota. — Se ruega a los periódicos 
obreros y liberales, remitan un ejem: 
plar para la biblioteca, 

El Secretario. 


Obreros sastres de Rosa:io 











conferencia que se realizará el lunes 
21,.a las 8 p. m., en el local de 
F. O. L. R., Corlada Centeno 8, don- 
de harán uso de la palabra los cama- 
radas Emilio Carrillo sobre organi- 
zación obrera y Enrique Wicola sobre 
actual dades. 

| Notas Varias 


A 
C. estudios sociales de Palermo 

1] centro de E. S. de Palermo, pa- 
trocina una conferencia de controver- 
s.a pública, que tendrá lugar hoy do- 
mingo 20 del corriente, en el local 
Paunero 142, a las 2 y media p. m., 
Tema: ¿La Revolución Social está pró- 
xima o lejana ? 

Conlrovertirán loz compañeros G. 
Bruno y R. Franco. | 
Comité pro “La Protevta” 

Boa y Barracas 

Los miembros que forman este co- 
mité, quedan invitado a la reu- 
hión que se efecluará hoy domin- 
go, a laz 880 a. m., en el local 
Aus!ralia 1837, 
Los desampar-dus 

Quedan invilados los componentes 
úe esta agrupación, a la reunión que 
se realizará hoy domingo 20, en el lo- 
cal y hora de rostumbre, 
Los mártires 

Se cita a los compañeros de esta 
agrupación a la reunión que tendrá 
lugar hoy domingo 20alas 8a. m., en 
el local y hora de costumbre, para 
tratar sobre la próxima función. 


Sut=Com té “La Protesta” 
' : (Belgrano) 


Se invila a los componentes de es- 
te subcomité, así como a lo lectores 
del diario y compañeros d2 Belgrano, 
que deseen trabajar por la vida de 
nuestro paladín, a la reunión que se 
realizará el domingo, a las 8230 a. m., 
en el local Amenabar 2059, 

“Lo que queremos”, Rosario 

Esta agrupación resolvió postergar 
la Pia que tiene en circulación, para 
la última jugada del mes da diciem- 
bre, en vista de los pocos números 
hasta ahora se han colocado, 

Tomen nota los interesados, 

Participa también a las sociedades 
obreras y agrupaciones liberlarias de 
esla localidad, que ha resuelto orga- 
nizar una velada y conferencia para el 
13 de octubre, en conmemoración dul 
fusilamiento de Francisco Ferrer y 





_Se invita al gremio en general, so-| pide se abstengan de realizar actos 
tios y no socios, a la asamblea y|para esa fecha, , 





CAMILLE LEMONNIER 
UN MACHO 


[Al cabo de un rato volvió a Interro- 
garlo: 


A —A O 


(5) la nadie odiaba. Aunque sí: a esos ban- 


didos de gendarmes, de los que hablaba 
con desdén, sacudiendo los hombros. 
La prudencia le advertía que ahí debía 
cortar, y se interrumpió de pronto, pues 
su familiaridad con las bestias lo ha- 


"| bía habituado a estar sobre aviso, y has- 


. —¿Por qué te has hecho cazador fur- |ta parecía asombrado de haber dicho 


tivo? 1 

*—-Toma — dijo £l, — por que ese tes 
mi gusto, í 
_Se de pasaba el encogimiento, y con- 
tinuó: , 

“—Los hay que cortan leña, los hay 
que labran, los hay que hacen oficios, 
yo... a mí me gustan las bestias. 

Hablaba balanceando el cuerpo; pe- 
ro erguido, orgulloso de su faena. 

“—¿Eso da dinero? — le preguntó la 
joven, que se había puesto otra vez a 
cortar alfalfa avanzando el cuerpo a dada 
golpe de su falce. 

“—Unas veces más, otras veces me- 
nos. Pero a mí con poco me basta. 

Ella quiso saber cómo hacía para ven- 
der su caza. 

Eso dependía. ¡Algunas veces €l mis- 
mo la llevaba a la ciudad, al caer :de la 
tarde, Tenía citas con los marchantes 
y el trato quedaba hecho mientras se 
bebían un cuartillo. Otras veces los pa- 
rroquianos iban a buscarlo; esto era más 
dificultoso, pues dormía por lo común 
a cielo descubierto, salvo cuando hacía 
muy mal tiempo y se refugiaba en casa 
de sus amigos los leñadores. Por lo de- 
más, todo el mundo era su amigo, y él 


tanto. 

—Eso lo digo de broma, — exclamó. 

La joven le miró fijamente y le dijo: 

—«¿Recelas de mí? 

—No. 

—No hayas miedo que te venda 

«—Lo mismo me da — contestó el ca- 
zador en tono de desafío, Y después de 
un momento de silencio le preguntó a 
su vez quien era ella. 

—Soy la hija de Hulotte, —- respon- 
dió la aldeana; — ese cortijo es nues 
tro. 

Y señalando los alrededores, añadió: 

—Eso también, hasta el vallao que 
está allí; y las pracras, del otro lao del 
estanque. 
dei pelgar se encogió de hombros y 

jo: 

—Yo soy más rico que tú, too lo que 
quiero lo tengo; soy un señor batán 
ande quiera que estoy. 

Quiso saber el nombre de pila de la 
joven. 

—¿Para qué? — dijo ésta, 

—Toma, pa saberlo, 

Se llamaba Germana; tenia tres her- 
manos, de los que el más joven, de 
dieciocho años de edad, estaba inter- 





LA PROTESTA, —Buenos Aires Domingo 20 de Setiembre de 1914, 





Agrupación anarquista Malatesta 
Con este nombre se ha constituído 
una agrupación de compañeros deci- 
didos a trabajar por la difusión del 
ideal. 
Dirigir la correspondencia a «La 
Protesta». 


Aviso 







Notas administrativas 


== 


Correspondencia 


k 


4 En lo publicado ayer con este tí- 


tulo, se omitió el nombre «Para e. Co- 


Un camarada que se encuentra ne-|Mmilé pro presos» que es para quien 
cesitado, vende una biblioteca con | fueron donados los 50.50 que allí fi- 


160 volúmenes y varias colecciones SUran, 


de revistas y periódicos, 

Dirigirse a Martín Pierre, calle Ca- 
tamarca 1683, 
Luz y vida 

En la rifa que se sorteó' a beneficio 
del compañero Manuel Fernández, no 
habiendo salido premiado niagún nú- 
mero y quedando todavía varios núme- 


ros por vender, este centro resolvió 


postergarla para la última jugada de la 
L, N., en el mes de noviembre. 
El hambre y la terra 

Un compañero desea vender la obra 
completa «El Hombre y la Tierra» en 
cuademillos, con todas las tapas pa- 


ra la encuadernación, a un precio muy;| ¿ 
¡ regularidad. 


reducido, 

Los interesados pueden dirigirse a 
esía ada'nistración. 
Resta oe uni rifa 

En la rifa a beneficio del camarada 


E 

Lapa, Brasil, «Os Sem Patria». — Re- 
mitimos el diario, y no los libros. 

Correa, J. O. — Mandamos el libro 
y recibos, 

Baradero, J. R. M. — Contestamcs a 
su carta. 

Casilda, H. P. — Recibimos 0.70 por 
saldo de libros. 

Tucumán, J. L. P. — Los libros que 
reclama fueron con fecha 5. Escribimos. 

Santiago de Chile, R. V. — Los clisés 
que en su última menciona, fueron por 
correo certificado. De acuerdo con la su- 


¡ya anterior fueron solamente 5. «La C. 
¡'A. A. Remitimos más? 


Valparaiso, B. J. — Contestamos a 
su carta. Los periódicos se remiten con 


Buchardo, F. C. — Recibimos q 


¡ por libro. ! 


Los Cardos, J. Ll. — Id. 2.— por li- 
bros. 
Rosario, J. J. — Va respuesta a la su 


C. Spaíla, que se efectuó ayer, resul-| ya. Hoy remitimos 50 ejemplares. 


tó premiado el número '448, con un 
almohadón. 

El poseedor da este número pue- 
de pasar a retirar el premio en el 
domicilio de la compañera Ronilda 
Napoli, calle Rocamora 4438, 
Personas bu:cadas 

Se desea saber el paradero dal jo- 
ven de 15 años, Ricardo León Payo, 
natural de la provincia de Palencia, 
vecino de Ciaño, (Asturias) España. 
Hace un tiempo largo qua s:u1 pobre 
madre no sabe nad1 d> él. Si alguno 
da informes del joven le escriben a 
su madre, Ana Payo, España, Ciaño 
Langreo (Asturias) quz lo agradecerá. 





LAS SOCIEDADES OBRERAS DE 
LA CAPITAL Y DEL INTERIOR, HAN 
DECLARADO EL BOICOT A LOS 
PRODUCTOS DE LA 


Cervecería Argentina Quilmes 
EN SOLIDARIDAD CON LOS OBRE. 
ROS DE LA FABRIGA, ACTUALMEN- 
TE EN HUELGA. 

TRABAJADORES: 

BOICOT A LA CERVEZA QUILMES, 
CRISTAL, BOCK MUNICH Y TUCMA 











no en el colegio y sabía tocar el piano. 
Y la zagala se interrumpió riendo, y 
con los puños en las caderas, dijo: 

—Prueba a acertar con mi edá, a ver. 

—Pues, diecinueve años. 

—Con dos más; ¿ves? ya soy vieja. 

—+Pshel esa es la buena sazón pa 
los galanes. 

—¡Oh! ¡cuanto a esol... 

Y la joven meneó la cabeza, como pa- 
ra dar a entender que ni siquiera pen- 
saba en ello. Pero Cachaprés, a quien 
una celosa curiosidad estimulaba, le pre- 
guntó de sopetón: 

—Veamos ¿quién? 

—¿Yo? ¡nadiel 

-—Que sí. 

—Que no. 

—Entonces, seré yo. ' 

El joven se adelantó resueltamente, 
y Germana, incorporada sobre los puños, 
riendo y con atrevimiento dijo: 

—¿Tú, Cachaprés? 

Este se llegó a ella, sonrizn:e, tirba- 
do, y pronunció su nombre con dulzura. 

—Germana... 

No concluyó, y sus grises ojos conti- 
nuaron mirándola apasionadamente, La 
joven, también turbada, esperaba, | 

—¿Qué? — dijo al cabo de un ins- 
tante, 

—Demasiado lo sabes, —respondió él. 

Germana se levantó, puso en el saco 
la alfalía cortada y dijo al mozo: 

—Ayúdame a cargar el saco a las es- 
paldas. 

Cachaprés lo levantó como una plu- 


Campana, A. B. — Recibimos 1.50 por 
suscripción. 

Gualeguay, J. A. O. — Id 1.50 por 
suscripción, 

Laprida, D. Q. — Id. 7.—: por un 


| trimestre, 4.50 y 2.50 por libros. Fué 
Carta. 


Calcofú, F. B. — Id 6.— por un £ua- 
trimestre atrasado. 

Río Cuarto, J. G. — Id 7.50 por pus- 
cripkciones. Tomamos perfecta nota de 
su carta, Remitimos detalles de las sus- 
cripciones. Va carta. 

Punta Alta, S. V. — Id 5.— por !i- 
bros. 

La Plata, A. P. — Los folletos fue- 
ron enviados. Escribimos. 

Mercedes, F. D'A — Nó; no se recil- 
bió el giro que menciona. Reclame y 
envíe duplicado. 

Campana, B. J. B. — Va respuesta 
a la suya con detalle, 


A A A 
CORREO * 

Hay carlas para: Antonio "Mar'os, 
Floventino ii ibaldi, Manue: Soto, Al 
Paso», «El acrala», B. Mansilla, So- 
ciedad O. Callererrs Centro Liber- 
tario Italiano, «Amis:s del Obre:o» 
(e. s t.), Benasor Lozano 


e. ii ECECO A >> A] 


ma, y como la joven se ponía en mar: 
cha, le dijo: 

—¿Así te vas? 

La niña alzó a €l los ojos, y se que: 
daron largo tiempo mirándose, sonrien: 
tes, llenos de emoción, enternecidos po! 
igual simpatía. Cachaprés tendió los bra: 
zos; pero Geimina toda rubor. ada, sC 
le escapó y bajó corriendo el camino 
que lleva a la quinta. j 

El cazador se quedó parado mirándo 
la: después, cuando la vió desaparece! 
en el corral, se internó en el bosque, y 
furioso por haber sido tan flojo, se des 
garraba la piel con las uñas. 
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Era un verdadero hijo de la tierra: 
La ruda piel se le había endurecido al 
sol y al sereno, como la corteza de 105 
árboles; era como la encina por su TO" 
bustez y por la solidez con que afianzab2 
los pies en el suelo, y su vida al alr0 
libre había acabado por hacer de él un 
ser indestructible que no conocía ni l% 
lasitud ni Ja egjermedad. 

Su verdadero nombre era Humberto: 
De tres hermanos, era el más joven; de 
madre lo 'había parido durante un alt 
en la floresta, en médio de un campo 
mento, Por el grito que lanzó al nac” 
reconoció su padre la raza de los Ho" 
nú, grandes jayanes que no temían A 
a dios ni al diablo; había crecido “0% 
impulso vigoroso v con la indepen cia 


de im venado. ¿ió Aa 








